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			no sea prisión del futuro 


			 


			269 


			La memoria no es un perro 


			guiando a un ciego 


			 


			270 


			Fijas la atención en una piedra  


			encuentras el amor y el milagro 


			 


			271 


			Que el dinero se sustituya 


			por besos en las manos 


			 


			272 


			Un día lo oscuro 


			recordará que es luz 


			 


			273 


			No hay autenticidad 


			sin fidelidad 


			 


			274 


			Qué importa que la vida 


			no tenga sentido 


			si no tiene fin 


			 


			275 


			Si no quieres no osas 


			Si no osas no puedes 


			Si no puedes hablas 


			 


			276 


			No sé a dónde voy 


			pero sé con quién voy 


			 


			277 


			Donde yo termino 


			comienza la realidad 


			 


			278 


			Hundo en ti 


			mi sexo y su sombra 


			 


			279 


			Transformo 


			mi buscar 


			en recibir 


			 


			280 


			El amor y el terror 


			se confunden 


			 


			281 


			¿Cómo desaparecer 


			si nunca he sido? 


			 


			282 


			En plena luz 


			camino a ciegas 


			 


			283 


			Vivo mis instantes 


			con la pasión de un hijo 


			que asesina a su madre 


			 


			284 


			¿La memoria? 


			Amargas huellas 


			supurando destinos 


			 


			285 


			A sus órdenes 


			y prohibiciones 


			llaman amor 


			 


			286 


			Quise cambiar de rostro 


			Solo cambié de máscara 


			 


			287 


			Aunque mi lobo ya no tiene dientes 


			muerdo con pasión los espejismos 


			 


			288 


			Desde el infinito alguien me mira 


			Perdiendo formas avanzo hacia él 


			 


			289 


			El alma nacida ciega 


			se cubre de ojos  


			que no temen ver 


			 


			290 


			Quieres eso 


			porque eres eso 


			 


			291 


			También el exterior 


			es tu interior 


			 


			292 


			Aún llevo en mi mano 


			muerto querido 


			el calor de tu mano 


			 


			293 


			El quejido 


			de tu abismo en éxtasis 


			se clava en mi mente 


			 


			294 


			Agitando sus pies 


			el ahorcado 


			invita a la danza 


			 


			295 


			Adiós sanguijuelas 


			del yo fui 


			 


			296 


			Te amo porque sí 


			y no a causa de 


			 


			297 


			Nada para todo 


			Fracaso luego existo 


			 


			298 


			Para que las cosas 


			no me posean 


			poseo cosas 


			 


			299 


			Voy a ti  


			con la terquedad 


			de una brújula 


			 


			300 


			Renunciando a cazarla 


			el ave se posa 


			en tu mano 


			
	    

	 	
	    
             


			Entre piedras 


			y  


			nubes 


			
	    

	 	
	    
             


			Oyendo cantar al ruiseñor 


			¿cómo no sentirse mentiroso? 
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            Tocopilla 


			 


			Este temblor, este perfume, 


			esta memoria convertida en flecha, 


			estos llantos de niño en un rincón del subterráneo, 


			esta luciérnaga dormida en mi ombligo 


			mientras el lomo de la noche esquiva 


			los latigazos del alba. 


			Aldea despellejada por el sol, 


			arena esperando siglos una gota de agua, 


			la falda almidonada de la criada reseca, 


			el burro que acarrea helados de canela, 


			olas que estallan disgregándose en palabras 


			de un idioma remoto. 


			Rodar hacia el abismo del allá lejos y nunca, 


			sentir el despegue del pasado, 


			aterrizar en un cuerpo de adulto, 


			soportar el peso de tantos años, 


			pero en el corazón conservar al niño, 


			como una hostia viva, como un canario blanco, 


			como un diamante digno, como una lucidez sin muros, 


			puertas y ventanas abiertas 


			por donde atraviesa el viento, solo el viento, 


			nada más que el viento. 


			
	    

	 	
	    
            Loca 


			 


			Esa noche, Cristina, lo confieso, 


			me burlé de ti como niño bobo. 


			Bajaba por la cordillera un viento frío 


			para refugiarse en la cocina.  


			Junto a la ventana desvidriada 


			con tu corona de espinas y tus manos rojas 


			lo masajeabas formando una escultura invisible: 


			tu hijo despedazado en la mina de cobre. 


			—¡Es aire, nada más que aire, Cristina! 


			—Niño, tus ojos miran como si fueran orejas, 


			le ponen un «eso no existe» a lo que sí existe. 


			Con este vientre lo parí otrora, 


			hermoso como un araño blanco. 


			echando perfume por los poros 


			y luz por las sienes y la nuca.  


			Ahora con mis manos desclavadas de la cruz   


			lo fabrico transparente como un alma. 


			¡Mi querido, aquí estás otra vez entero, 


			sin ti el mundo llora vacío, 


			vuelve a ser el hilo que une las cosas!  


			Yo solo vi el latigazo del viento, 


			Cristina vio a su hijo salir por la ventana,  


			ser llevado mar adentro,  


			atrapado por olas convertidas en tentáculos 


			y como un grano de azúcar disolverse  


			en la inmensidad salada.  


			
	    

	 	
	    
            Amarrado en la cuna 


			 


			¿Dónde el pan ronco? ¿Dónde 


			la teta enorme, blanca y cálida? 


			Preso dentro de esta isla de carne, 


			un ramo de tripas surge de mi boca, 


			canario huérfano, lejos de mí mismo, 


			desembucho gritos en bandada, 


			orino pedazos de hueso.  


			Se fue mi madre al cine  


			con un collar de perlas  


			a tragar luces y sombras, 


			dejándome aquí amarrado 


			en la cuna para siempre. 


			—¿Qué te pasa, niño? ¿Por qué lloras?   


			Soy tu vecino, el señor Cordero. 


			—La penumbra me quiere morder, 


			navego en un río de arañas. 


			—Tus padres vienen llegando, 


			el mar les lame la espalda, 


			el cerro les besa el pecho. 


			—Yo no tengo tierra, yo no tengo aire, 


			abra la ventana, señor Cordero.  


			—¡Has chillado durante dos horas, 


			cierra la boca, niño cobarde! 


			No sé separar el tiempo de la herida   


			ni la aurora de la sombra, soy un grito  


			rechazando la noche que me inunda  


			convertida en un páramo de cuervos. 


			
	    

	 	
	    
            Perdedor 


			 


			Con sus dos años de ventaja 


			Raquel me aplasta  


			Cada sábado 


			por esa calle gris infinita 


			nuestro padre vuelve del banco 


			Ella y yo lo acechamos 


			como caballos esperando el campanazo 


			para lanzarnos a galopar   


			Asoma en la lejanía 


			el creador del mundo 


			el campeón milagroso 


			el caimán terrible  


			el domador de lunas 


			Comienza entonces la carrera 


			Raquel dando zancadas 


			yo cabeza adelante y pies detrás 


			tropezando 


			cayendo de rodillas 


			Triunfal ella estira sus brazos hacia Jaime 


			Él la sienta en su nuca 


			con la mirada clavada en el cielo sin nubes 


			Yo 


			con las rodillas sangrando 


			los veo pasar 


			
	    

	 	
	    
            Pepe 


			 


			Niño gris cubierto de pelos, 


			juguete vivo, corazón igual al mío, 


			bello, dulce, tan amigo, 


			dando un salto   


			con la cabeza destrozada. 


			Balazo salido como diablo  


			de la pistola de mi padre. 


			Yo, hecho un ovillo, llorando a gritos 


			junto al cadáver que enrojece. 


			—¿Por qué me lo mataste? 


			—Ese gato tan cerca de tu boca 


			te hubiera dado la tuberculosis.  


			Con los ojos clavados en el suelo 


			y la mente hecha andrajos 


			se desliza el mundo por mis manos vacías. 


			
	    

	 	
	    
            Pulpo 


			 


			Domingo en la playa.  


			Las olas bañan una poza entre las rocas.  


			—Seguro que hay un pulpo,  


			tú eres un niño valiente,  


			quítate los zapatos, el pantalón  


			y quédate quieto en medio del agua.  


			—Pero, papá, el pulpo me va a morder.   


			—Tonto, los pulpos no muerden,  


			no vayas a llorar, quieto… 


			La tremenda araña sale de una grieta.  


			El alarido que retengo me llena el cuerpo.  


			Mil ventosas me chupan las piernas. 


			—¡Papaaaá! 


			—¡Cállate, cobarde, cállate! 


			Corre mi padre, 


			levanta alas de agua a cada paso,  


			me despega el pulpo de un tirón.   


			Con furia triunfal 


			azota a la bestia contra una roca.  


			La azota, la azota, la azota.  


			Los tentáculos dejan de agitarse.  


			El cadáver es una flor marchita.  


			Jaime hunde una mano en el gran abdomen, 


			le da la vuelta como si fuera un guante 


			y me muestra con orgullo dos ojos globulosos  


			detenidos en una mirada tierna.  


			Mirada de animal bueno,  


			de animal que vive preso en una poza,  


			animal que busca el calor de un cuerpo amigo, 


			animal que me besa mil veces las piernas.  


			Sin ver mi tristeza,  


			Jaime con su cuchillo de caza 


			corta un tentáculo,  


			lo parte en rodajas blancas  


			y me introduce una en la boca.  


			—¡Tu premio, pequeñito, tu premio! 


			
	    

	 	
	    
            Juguetes 


			 


			—¡Soldaditos, pistolitas, cañoncitos, 


			tanquecitos, avioncitos, bombitas, 


			juguetes fabricados 


			por capitalistas asquerosos 


			para acostumbrar a los niños 


			al suculento negocio de las guerras! 


			¡Nunca te los compraré! 


			 


			—Pero, papá, si no juego 


			careceré de amigos. 


			A ellos les regalan eso. 


			 


			—¡Futuros cadáveres patrióticos! 


			 


			—Papá, me dijiste: «No hay Dios. 


			Te vas a morir y podrir. 


			Después no hay nada». 


			Antes de que me pase eso, 


			hazme tú un juguete. 


			 


			—Papel, varillas, engrudo, 


			un cuadrado, una cola, hilo. 


			Aquí tienes, pequeño, tu volantín. 


			Mientras más alto lo encumbres 


			más se extenderá esa alfombra encarrujada 


			que llena tu cerebro. 


			 


			Desenrollándose de mi carrete, 


			el hilo se estira orgulloso. 

			
			El cuadrado de seis colores 


			se va acercando a las nubes. 


			 


			—¡Más alto, más alto, más alto, 


			alfombra sal de mi cerebro, 


			extiéndete, vuela, 


			llévame lejos de la muerte! 


			 


			Mis amigos encumbran un sol negro, 


			enredan su hilo con el mío, 


			larga serpiente que sube y baja 


			hasta cortarlo. Mi volantín escapa 


			hacia las cumbres de la cordillera. 


			 


			—Buuu, papá, ellos ganaron. 


			 


			—¡Bandidos, embadurnan su hilo con cola 


			y luego lo frotan en vidrio molido! 


			¡Los capitalistas los han convertido 


			en asesinos! ¡Nunca juegues 


			con esos hijos de perra, 


			enciérrate en la biblioteca y lee! 


			 


			Esa noche soñé 


			que me iba de este mundo, 


			sentado en una nube 


			con alas. 


			
	    

	 	
	    
            Padre 


			 


			—No fuiste capaz de besarme,  


			ni tomarme entre tus brazos, 


			ni hablarme con dulzura. 


			—Los hombres no se tocan  


			ni se dicen palabras tiernas. 


			—Me dejaste derramar lágrimas durante horas.  


			—¡Llorón, yo no consuelo a nadie! 


			—La sirena del barco me está llamando, 


			torrente de caminos ofreciéndome caricias. 


			—Morirás de hambre en París,  


			tirado en una calle. 


			—Y tú morirás entre tus calzones, sostenes, 


			medias, enaguas y chalecos de lana 


			manchados con sangre de obrero. 


			—¡Insolente, te voy partir la cara! 


			—Ya no soy un niño. ¡Te devuelvo tus bofetadas!  


			—¡Sacrilegio, has perdido a tu padre! 


			—No pierdo un padre, porque jamás lo he tenido; 


			tú pierdes un hijo. Nunca más nos veremos. 


			 


			Extranjero dentro de una semilla antigua 


			cruzo el tiempo cual cometa invisible. 


			
	    

	 	
	    
            Extremaunción 


			 


			Tú querías ser amado, nunca lo fuiste 


			Tú querías ser aceptado, nadie te aceptó 


			Tú querías ser admirado, nadie te admiró 


			Tú que no tenías un calmante espiritual 


			para aceptar la muerte 


			la enfrentaste sin ninguna esperanza 


			sin bendiciones de cura  


			sin un hijo que te acompañara en tu último combate 


			Solitario como un héroe orgulloso 


			te disolviste en la nada  


			No dándome me lo diste todo 


			No amándome me revelaste 


			la absoluta presencia del amor 


			Negando a Dios me enseñaste a valorar la vida 


			Gracias a tu crueldad pude descubrir la compasión 


			Te perdono padre mío 


			Me diste la fuerza de soportar un mundo 


			que hace ya mucho tiempo perdió la poesía  


			
	    

	 	
	    
            Huérfano 


			 


			Ausente, sin camino, piel deshabitada para siempre, 


			regreso a la casa de madera 


			aún intacta en este pueblo devorado por la arena. 


			Con raíces que silban como ofidios testarudos, 


			resiste al fuego de mi antorcha, 


			resiste a todos mis hachazos. 


			Abro la puerta y entro. 


			Mi madre desviste el cadáver de mi padre, 


			tendido en una cama que se alarga hasta ser suspiro. 


			«Más vale tarde que nunca, llegas a tiempo. Ponte su ropa». 


			A medida que me visto con esas prendas que me hielan los  


			huesos, 


			él desaparece poco a poco. 


			Sara canta:  


			«Nosotros que nos amamos tanto  


			debemos separarnos, no me preguntes más. 


			No es falta de cariño, te quiero con el alma,  


			y en nombre de ese amor y por tu bien, te digo adiós». 


			Se sienta frente al espejo redondo 


			que de ella solo refleja las rojas uñas de sus manos.  


			Huérfano ayer, huérfano hoy, huérfano para siempre.  


			¡No puedo quemar esta vivienda ladrona, 


			no puedo convertirla en un pájaro negro,  


			no puedo volar montado en su cuello,  


			no puedo atravesar los límites del cielo! 


			¡Que en mi mente se abra un agujero,  


			para vivir en ese hueco sin memoria! 


			
	    

	 	
	    
            Amor 


			 


			En la sala de espera, sin nombre ni cara, 


			libre de los pasos violentos que destrozan el camino, 


			de la memoria que devora al alma, 


			cadáver vacío de esperanza, 


			ilusiones convertidas en humildes piedras, 


			el corazón latiendo para siempre en el mismo punto, 


			yo había atravesado la vida como un balazo durante cuarenta  


			y tres años, 


			hasta que naciste tú. 


			Saltamos las barreras del tiempo, 


			nuestras almas milenarias pudieron encontrarse. 


			Tú sabías que algún día tendrías que asistir a mi muerte, 


			dejarme disolver en tu memoria. 


			Yo sabía que debería impedir tu suicidio, 


			convencerte de que continuaría invisible junto a ti. 


			El presente se convirtió en joya, 


			a la que transformamos en esfera  


			danzando con los astros alrededor del centro divino. 


			Con euforia mezclada de tenebrosa angustia, 


			vimos la eternidad en cada segundo, 


			el infinito acurrucado 


			como un gato junto a nuestros pies. 


			Aprendimos a latir al mismo ritmo, 


			conversamos sin cesar con las bocas pegadas, 


			le dimos a nuestros futuros cadáveres 


			el orgasmo que los vestía de ángeles, 


			los ruidos invasores se convirtieron en música, 


			y la manzana que ambos mordimos  


			adquirió el sabor del elixir de la vida sin fin. 


			¡Qué más se puede pedir! 


			Aquí vamos felices hacia el exterminio, 


			como el sol y sus planetas, 


			como las miríadas de universos. 


			Exterminio que es pantano  


			dando origen a la sublime flor de la conciencia, 


			cuyo aroma es el amor. 


			
	    

	 	
	    
            Realización 


			 


			Más allá del pan o del veneno, 


			busca el núcleo donde ser y no-ser se funden. 


			Si el cuerpo es una cárcel también lo es el espíritu. 


			La ascensión del alma es el fruto de derrumbes sucesivos. 


			No huyas, el aliento de tus huesos te fue dado para siempre, 


			el sepulcro que has temido posee la pujanza del fermento. 


			Lacta la sangre de la tierra, aviva el fuego perpetuo, 


			entrégate, inflámate, calcínate, 


			que tu mente y tu carne vuelen en andrajos, 


			que la insidiosa piedra del yo estancado  


			se disuelva en el torrente universal. 


			Océano de goce, orgasmo eterno, felicidad indeleble, 


			secreta vacuidad, 


			ningún resplandor puede opacar el lucero que reina en tu  


			interior. 


			Te expandes a dimensiones tenues, 


			llegas al sitio donde todo crece sin esfuerzo, 


			la razón y su enemigo oscuro en equilibrio exacto. 


			Ya nunca más igual a ti mismo, 


			el espacio es tuyo porque es prolongación de tu esperanza, 


			un cristal convertido en fuente, 


			un templo donde cada piedra es hija del silencio, 


			lugar sagrado en el que puedes construir un nuevo mundo, 


			sin miedo, sin daño, sin censura, 


			otorgar un aura a la cabeza inerte, 


			expulsar al juez que impera en tu memoria, 


			unir luz y sombra, agua y fuego, macho y hembra. 


			Bajo rayos de oro eres por fin el ser humano mágico: 


			tus huellas son abismos, 


			tus palabras son diamantes, 


			dentro de tu carne danza el esqueleto. 


			No sabes nada, no posees nada, 


			no te aferras a nada, no rechazas nada, 


			solo deseas seguir. 


			El dios que baja del cielo 


			es el mismo que sube de la tierra. 


			
	    

	 	
	    
             


			Nubes 


			
	    

	 	
	    
             


			—¿Qué amas, extranjero? 


			—¡Amo las nubes..., solo las nubes..., 


			las maravillosas nubes! 


			 


			Charles Baudelaire 
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			1 


			De esqueleto en esqueleto avanzo 


			empujando una perla que crece 


			 


			2 


			Soy un fin que pregunta dónde nace 


			una meta buscando caminos 


			una respuesta esperando tu voz 


			 


			3 


			Lo que el poeta no sabe 


			tampoco lo saben los soles 


			 


			4 


			Hundo la cabeza en la tierra 


			hasta perder las fronteras 


			 


			5 


			Aunque nunca logre 


			realizar lo que no es 


			mi premio es desearlo 


			 


			6 


			Indiferentes al derrumbe 


			las rosas exhalan su perfume 


			 


			7 


			¿Quién me conoce? 


			¿Me conozco yo? 


			Canta un ruiseñor 


			 


			8 


			Bajo las nubes inmóviles 


			el viento se lleva la ciudad 


			 


			9 


			Buscando van 


			Buscando vienen 


			Viven en sus pasos siendo el camino 


			 


			10 


			Cambio en guía lo que no puedo tener 


			fabrico puertas con mis heridas 


			 


			11 


			Eliminando detalles que me sobran 


			me lleva el remolino hacia mi centro 


			Placer de un océano sin orillas 


			 


			12 


			En la corriente que no cesa 


			¿cómo poseer un terreno? 


			 


			13 


			Agradece las caricias del viento 


			un cuerpo sin presencia 


			 


			14 


			¿Qué hilo secreto hace collar mis islas? 


			Escucho el canto de una diosa ciega 


			 


			15 


			Labrar dentro del caos un camino recto 


			recorrerlo como un pájaro ebrio 


			Entrar en tu templo cual un sapo que arde 


			 


			16 


			Ladrón sagrado borro mis reflejos 


			Placer de nunca más saber quién soy 


			 


			17 


			Sabor agridulce de un horizonte infinito 


			nostalgia persistente de la flor futura 


			Insistir para seguir existiendo 


			 


			18 


			Vamos inventando la tragedia 


			Olas de un mar inexistente 


			 


			19 


			La espera nunca debe terminar 


			Dios es amar lo que no llega 


			 


			20 


			Existe el que me lee no existo yo 


			Infinitas formas de un solo callar 


			 


			21 


			En la carencia de tu brillo 


			se imaginan estrellas mis opacos 


			 


			22 


			Los que murieron y los que han de nacer 


			desclavan mis pasos del presente 


			 


			23 


			Se despegan de mi cuerpo las paredes 


			los trozos de mi cráneo son testigo 


			Abandono el calabozo de mis penas 


			 


			24 


			Tan solo puedo poseer robando 


			si no quiero vivir en lo prestado 


			 


			25 


			Monos de ventrílocuo dirigiendo el baile 


			Hombres ocultos en su cadáver futuro 


			Mares ahogándose en otros mares 


			 


			26 


			Por vivir en las tinieblas 


			no me asusto de mi sombra 


			 


			27 


			Entre dos imposibles 


			enroscando mis vértebras 


			invento un posible 


			 


			28 


			Encarcelado en mi pecho 


			llora un niño de mil años 


			 


			29 


			Que el ojo sea ojo y la piedra sea piedra 


			Que el gesto corresponda a la conciencia 


			Que nadie olvide el milagro de su muerte 


			 


			30 


			Si esto no tiene fin ¿cuál es su esencia? 


			Mis dientes muerden sin saber lo que son 


			 


			31 


			Despavorido 


			entro en lo oscuro 


			siendo su esplendor 


			 


			32 


			¡Busca tu puerta 


			muro sin sentido! 


			 


			33 


			Puños cerrados 


			piensas que das 


			 


			34 


			En cada gota 


			el mismo mar 


			 


			35 


			Dentro de lo simple 


			lo complejo hierve 


			Piedad es crueldad 


			 


			36 


			Mudo se esfuma en el barro 


			un espejo muerto de luz 


			 


			37 


			Van y vienen y van 


			Sigo cavando mi fosa 


			 


			38 


			Cuerpos 


			llenos de una vida 


			que solo es memoria 


			 


			39 


			La aproximación es un pantano 


			de negaciones ocultando el sí 


			 


			40 


			Si no quieres no te atreves 


			Si no te atreves no puedes 


			Si no puedes hablas 


			 


			41 


			De jaula menor 


			en jaula mayor 


			creen ser libres 


			 


			42 


			Escarbando sin llegar al fondo 


			adornan sus ilusiones 


			 


			43 


			Si la muerte lo circunda 


			solo mi cuerpo se aterra 


			yo me disuelvo en el baile 


			 


			44 


			Mi meta es regresar 


			al gato que siempre he sido 


			 


			45 


			En la tierra el anhelo de las olas 


			En el mar la nostalgia de las nubes 


			En el cielo la envidia de las rocas 


			 


			46 


			A mi calavera 


			el pasto dará una peluca 


			 


			47 


			Senda infinita 


			cada paso 


			un primer paso 


			 


			48 


			Dedos en lugar de brazos 


			mano dentro de mi pecho 


			otro dice lo que digo 


			 


			49 


			El alma debe enamorar al sapo 


			preñarlo de un andrógino dorado 


			 


			50 


			Infinito 


			último 


			segundo 


			 


			51 


			Del pantano donde se extiende 


			la flor del loto aprecia el hedor 


			 


			52 


			Río abajo con los pies hacia el olvido 


			navego sin buscar un puerto 


			¿Qué más da ser sombra o árbol? 


			 


			53 


			Dar raíces al corazón que huye lejos 


			dar alas al que naufraga en la cuna 


			 


			54 


			Que mis piernas vayan donde quieran 


			ausente me dejaré llevar 


			 


			55 


			Ser raíz en un suelo que se esfuma 


			Crear una isla en el centro del tiempo 


			 


			56 


			Sin que la herida llame acude la sangre 


			A todo lo que vive llena tu nombre 


			De mí solo dice presente la ausencia 


			 


			57 


			No sé nada no puedo nada no soy nada  


			¿Quién vive en mí si no soy yo? 


			 


			58 


			Toda luz es un incendio 


			toda sombra un precipicio 


			No progreso me desando 


			 


			59 


			Como ciego recibo en mis dedos 


			el temblor de tu cuerpo celestial 


			 


			60 


			No has venido ni te estás yendo 


			caricia de lo que por siempre es 


			 


			61 


			Un héroe no regresa al vientre oscuro 


			al aire y no a la tierra da su vida 


			 


			62 


			Quebranta el muro de los sueños 


			escucha el canto de tu cuerpo 


			doma la fiera del espejo 


			 


			63 


			Sin la sed pierde sentido el agua 


			con el deseo toma sentido la vida 


			 


			64 


			Fuera del tiempo 


			cada sombra tiene 


			un cuerpo de luz 


			 


			65 


			Nos esperan 


			plenos de carcajadas 


			los ataúdes 


			 


			66 


			No sé lo que es 


			ni puedo darlo 


			Perdí la pared 


			 


			67 


			Solo ventanas y puertas ningún muro 


			Llegada y despedida al mismo tiempo 


			 


			68 


			Cavando un pozo para encontrar a Dios 


			en mil almas se parte mi alma 


			Enjambre de moscas muriendo de sed 


			 


			69 


			No hundo las manos en el espejismo 


			No atesoro lo que me fue prestado 


			 


			70 


			He logrado convertirme en forma 


			la casa y la silla están vacías 


			 


			71 


			Toda una vida buscando aquello 


			que era tuyo desde que naciste 


			 


			72 


			Cayendo en el abismo 


			me escudo bajo una semilla 


			hago crecer un mundo que no es mío 


			 


			73 


			Palabras cosas aproximaciones 


			al cuerpo que acaricio lo imagino 


			 


			74 


			En el centro de lo informe yacen los latidos 


			de la aureola que mendiga el alma santa 


			Corona de luz en un cuerpo degollado 


			 


			75 


			Se nutren de mis restos 


			aquellos que me aplastan 


			 


			76 


			Canto de los frutos en el corazón de la semilla 


			Eternidad de la playa que se disuelve en la ola 


			Esplendor de lo invisible en la paz de tu carne 


			 


			77 


			No sé nadar en el mar de las voces 


			En el silencio infinito no me ahogo 


			 


			78 


			Pirámide truncada de su ojo ilusorio 


			vuelve a ser el mundo una isla vacía 


			sueño sin sueños del morir 


			 


			79 


			Destruye el fondo de tu barca 


			Que entre todo el mar 


			 


			80 


			Entre el sueño de la carne 


			y el deslizar de las montañas 


			hundo mi frente en la arena 


			 


			81 


			Silencio del profeta 


			En su boca se posan mariposas 


			 


			82 


			Un punto de oro une tus costados 


			pirámide hecha de sangre 


			 


			83 


			No es mío el sollozo 


			que gota a gota 


			me perfora el alma 


			 


			84 


			Como arena te deslizas por mis dedos 


			Paciente bajo tu piel reina la muerte 


			Me sumerjo en el océano que no eres 


			 


			85 


			El vino del milagro ya no es agua 


			ceso de copiar lo que era antes 


			 


			86 


			Llevada por un río que fluye hacia sí mismo 


			cabeza cortada sin cuerpo que la añore 


			¿Cuántos caminos tragar para echar alas? 


			 


			87 


			Si en la gavia del recuerdo me resecas 


			y tu olvido me disuelve el esqueleto 


			arrullo tus pasos convertido en tierra 


			 


			88 


			Quiebra el mundo mi cáscara del ojo 


			pierdo la piel los huesos la escalera 


			¿Por qué insiste un vacío que envejece? 


			 


			89 


			Deja escapar la presa 


			Clava tu ancla en el cielo 


			 


			90 


			Intenso perfume de la fosa 


			Laberinto de la mente recta 


			Distancia del sueño que nos sueña 


			 


			91 


			También se lleva el tiempo 


			al viento que me lleva 


			 


			92 


			Ojo implacable que mira desde arriba 


			algo más que yo me dicta el sufrimiento 


			Debo olvidar para llegar al diamante 


			 


			93 


			No me pongo zapatos 


			me pongo caminos 


			 


			94 


			Cada segundo del tiempo que se escurre 


			es un balazo en este mundo de cera 


			¿Hacia dónde regresa mi canción? 


			 


			95 


			Aunque la ventana ya no tenga vidrio 


			contra él choca la mosca 


			 


			96 


			Ni patria ni edad ni nombre 


			navío sin máscara de proa 


			 


			97 


			Lujo intentar clavar flechas 


			en el ave que vuela más alto 


			 


			98 


			Termina la espera 


			al ser lo que esperas 


			 


			99 


			Vive aquello que es 


			y no lo que el tiempo promete 


			 


			100 


			Aunque el mundo hunda su ley en nuestra mente 


			en el fondo del alma hay una esfera que no gira 


			Lo que hemos creído ser se desmorona 


			 


			101 


			Siembra tus palabras en mis palabras 


			para convertirlas en lo que buscas 


			 


			102 


			Puede más quien puede menos 


			Te recibo sin voluntad 


			 


			103 


			¿Si no es aquí de dónde zarpa el espejismo? 


			¿Si no es ahora cuándo puede ser el tiempo? 


			¿Si no soy yo quién se viste con mi carne? 


			 


			104 


			Dadme un espejo que me permita aceptar 


			que la triste imagen que estoy contemplando 


			es la de una solitaria divinidad 


			 


			105 


			Tú y yo juntos 


			Enmudecen los relojes 


			 


			106 


			Cada instante 


			sin llegar a ser memoria 


			se disuelve en la fragancia del vacío 


			 


			107 


			Tocar lo impalpable y ver lo invisible 


			ser sordo para escuchar tu voz 


			 


			108 


			Nardo del tacto florece en las tinieblas 


			El perfume de la noche es sin voluntad 


			 


			109 


			Al llegar a la meta 


			sabré por qué corría 


			 


			110 


			Por experimentar la felicidad 


			junto con la angustia de su pérdida 


			nunca habremos vivido realmente 


			 


			111 


			Lloras alacrán mientras me picas 


			Haces que al morir te compadezca 


			 


			112 


			Conservo como joyas 


			preguntas sin respuestas 


			Valen por su misterio 


			 


			113 


			El poco a poco estalla de repente 


			Por sorpresa se nos impone el mundo 


			 


			114 


			Hacia un yo que no conozco 


			va indicando mi brújula 


			 


			115 


			En el matadero se conforman 


			El verdugo usa un machete de oro 


			 


			116 


			Potro zafado de sus riendas 


			indómita cabalga mi conciencia 


			por un túnel de huecos sin orillas 


			 


			117 


			No tiene nada dentro 


			El cofre es el tesoro 


			 


			118 


			Tiempo pasado 


			evades el encanto del presente 


			lanzando hacia el futuro tus jirones 


			 


			119 


			En el pozo sin fin vamos cayendo 


			Todo comienza Nada termina 


			 


			120 


			Un abismo nos muerde los talones 


			nuestros pasos borran los caminos 


			 


			121 


			Si lo que doy me lo doy 


			debo quedarme sin nada 


			para lograr serlo todo 


			 


			122 


			Tres palabras en mi anillo 


			«Esto también pasará» 


			 


			123 


			En hija convertí mi sombra 


			la llevo pegada en la espalda 


			como una joroba preñada 


			 


			124 


			La primera mirada que te di 


			quedó en mis ojos para siempre 


			 


			125 


			¿No quieres dejar de ser? 


			¿Comes la nuez sin quebrarla? 


			 


			126 


			Se quejan se quejan 


			Cuando llueve miel 


			no estiran la lengua 


			 


			127 


			Agradece al gusano 


			tonta mariposa 


			 


			128 


			En cada hoja brilla 


			la misma luna 


			 


			129 


			No lograrán las olas 


			arrastrar al mar 


			 


			130 


			Con ayuda del tiempo 


			las piedras se harán nubes 


			 


			131 


			El ser es algo que se consume 


			echando llamas desde el sueño 


			 


			132 


			Admite en tu sepulcro la gloria del otro 


			Danza sobre un punto hasta convertirlo en pozo 


			Despréndete del dolor como de un abrigo viejo 


			 


			133 


			Mundo donde el eco 


			solo es resonancia de otro eco 


			 


			134 


			Si es el don de lo que no se tiene 


			he de morir para que eso viva en mí 


			 


			135 


			Del fuego recuerdan su luz 


			Olvidan el madero que se consume 


			 


			136 


			 Esculpe la piedra bruta 


			Cada segundo es sagrado 


			 


			137 


			Sin dejar de estar vivo he decidido morir 


			para aprender a reír como un recién nacido 


			 


			138 


			Encuentro lo seguro en lo incierto 


			Lo que me sirve del caballo 


			es su coz 


			 


			139 


			Lo visible es siempre lo invisible violado 


			Solo se puede amar lo que se ama desde antes 


			 


			140 


			Siempre a un segundo de distancia 


			Nunca al alcance de mis manos 


			 


			141 


			Un momento de profunda sospecha 


			hacia el ente del espejo que me mira 


			¿Soy el sueño que nadie ha querido soñar nunca? 


			 


			142 


			Busco mi verdadero rostro en el corazón de los otros 


			donde entre los latidos y la sangre relumbra un espejo 


			 


			143 


			El corazón se abre como una catedral ardiente 


			De su larga herida surge una mariposa de seda 


			 


			144 


			Oponen la blancura del cisne a sus patas agrestes 


			¿Podrán un día comprender su canto? 


			 


			145 


			La esplendente irrealidad del espejismo 


			irrealidad verdadera 


			 


			146 


			 Esto es el camino 


			Giramos alrededor de una silla vacía 


			 


			147 


			Te buscaré durante siglos 


			aunque brilles un solo instante 


			y luego me dejes ciego 


			 


			148 


			Desaparecer es otorgar al mundo 


			aquello que le pertenece 


			 


			149 


			No hay una sola palabra que no sea 


			el simulacro de sí misma 


			 


			150 


			Bendigo este dolor que me une a ti 


			porque en la soledad que me envías 


			obtengo la prueba de tu imposible ser 


			 


			151 


			Ir donde jamás se llega 


			decir lo que es silencio puro 


			abrir las manos sin tomar nada 


			ser piedra sepultada bajo un templo 


			 


			152 


			Inertes viendo pasar por nuestras lenguas 


			el torrente de palabras ajenas 


			 


			153 


			Solamente decir no basta 


			hay que cambiar aquello que llamamos yo mismo 


			 


			154 


			Avanzamos 


			empujando el muro 


			del callejón sin salida 


			 


			155 


			Los latidos del corazón 


			nos vienen de otro mundo 


			 


			156 


			Trozos de nuestros pies 


			en las huellas que dejamos 


			 


			157 


			De efecto en efecto 


			se produce una causa 


			 


			158 


			Solamente tú te recorres 


			línea torcida en laberinto 


			 


			159 


			En una tierra que no es nuestra 


			avanzamos hundiendo clavos 


			 


			160 


			No pidas a mi tigre que se convierta en ave 


			Abundancia de llaves para tu puerta cerrada 


			 


			161 


			En los senderos del aire no deja huella el ave 


			Las montañas son solamente reflejo 


			 


			162 


			Sin nombre vuelvo a ser lo que era 


			un grito de luz envuelto en sombra 


			 


			163 


			El cerebro encuentra su perfección en el vacío 


			El corazón no llega a corazón sin estar lleno 


			 


			164 


			La conciencia es una flor amarga 


			donde no viene a libar la esperanza 


			 


			165 


			Ya no hay soledad 


			En el árbol hueco 


			se ha disuelto el ermitaño 


			 


			166 


			Si no tomas la ruta del infinito 


			¿hacia dónde vas? 


			 


			167 


			¡En el remolino de las cosas 


			por fin he logrado ser nadie! 


			¡La vida me está pariendo! 


			 


			168 


			Soy nueve puertas 


			abriré donde tú llames 


			 


			169 


			Ruinas que nadie mira 


			Entre los escombros 


			beso tus piedras 


			 


			170 


			El ayer 


			 cepo en la nuca 


			 


			171 


			Lo necesario farsa de lo casual 


			Lo duradero suspiro de lo efímero 


			 


			172 


			Enjambre inexorable 


			alrededor de mi pene 


			giran los ancestros 


			 


			173 


			Transforma tu nombre en una hoguera 


			Convierte en cuerda de arco las fronteras 


			Con la tranquilidad de una roca persevera 


			 


			174 


			No puede el milagro divorciarse de la fe que lo concibe 


			ni puede sin una meta fatua trazarse el camino 


			 


			175 


			El amor es simple 


			unir al aire con la piedra 


			y al silencio con el canto 


			 


			176 


			Da a tus juicios 


			la beldad de un ángel 


			que revienta 


			 


			177 


			El triunfo final es ilusorio 


			el botín de la guerra eres tú mismo 


			 


			178 


			Pueden morir los soles 


			En el hocico de la bestia 


			seguiré relumbrando 


			 


			179 


			Rechaza la angustia de ser 


			Acepta al demonio en que cabalgas 


			 


			180 


			No busques culpas sino causas 


			Cura sin castigar 


			 


			181 


			Que el tigre enloquecido se detenga 


			Voy a parir un aura 


			 


			182 


			El mundo no está cambiando 


			cambia el ojo que lo mira 


			 


			183 


			Dios me lanzó a rodar 


			ahora implora que me detenga 


			 


			184 


			Asciende el alma 


			por derrumbes sucesivos 


			 


			185 


			Ningún tren lleva conductor 


			Ningún tren tiene rieles 


			 


			186 


			Mi fulgor no es solo para ti 


			también es para el que nace en la sarna 


			 


			187 


			Nada te fue dado 


			que no fuera para todos 


			 


			188 


			Fuiste algo antes de venir 


			serás algo después de irte 


			 


			189 


			El deseo encadena a guaridas 


			La ambición exige premios ruines 


			 


			190 


			La presa 


			como un perro cruel 


			te persigue 


			 


			191 


			Confundí la herida con mi alma 


			Ahora corro detrás de un caballo 


			lanzando carcajadas 


			 


			192 


			Tajo a tajo 


			has edificado mis sueños 


			 


			193 


			Encarcelado en el espejo 


			como antes en mi cuna 


			tu ausencia me desgarra 


			 


			194 


			Inmóvil entre dos sábanas 


			me busco en la memoria 


			sin encontrar a nadie 


			 


			195 


			En cada segundo mil años 


			En cada paso un horizonte 


			 


			196 


			Me negaste la verdad 


			me dejaste la terrible belleza 


			 


			197 


			Quiero como presente 


			un segundo de conciencia 


			En un solo parpadeo 


			ver el total del tiempo 


			 


			198 


			Te acaricio 


			con la palabra fin 


			tatuada en mis manos 


			 


			199 


			Abismo con máscara de niño 


			regresa a mi cabeza sin cara 


			 


			200 


			Calabozo disfrazado de hospital 


			Llave maestra sin ninguna puerta 


			 


			201 


			En la voracidad del tiempo 


			nadie tiene domicilio fijo 


			 


			202 


			Goce de las hojas entregándose al viento 


			Felicidad del grito disolviéndose en ecos 


			 


			203 


			Cuando nace el sol y cuando muere 


			mi esqueleto se deshace en trinos 


			 


			204 


			Ninguna esmeralda en la boca del arcángel 


			¿cuándo arderá el aceite que suda el oro? 


			 


			205 


			Lanzo el peso por la borda 


			Me desprendo de la cara 


			 


			206 


			Que tu lengua sea 


			un puñal que bendice 


			 


			207 


			Avanzamos de espaldas 


			hacia un futuro incierto 


			En nuestra lámpara arde 


			una mariposa negra 


			 


			208 


			En lo que no se dice 


			yace la eternidad 


			 


			209 


			La materia engaño de los dedos 


			los dedos esperanza de los ojos  


			los ojos gritos del abismo 


			 


			210 


			Tiempo 


			hilo inexistente 


			uniendo falsas perlas 


			 


			211 


			No tendría valor el firmamento 


			sin las flores del cerezo 


			que se lleva el viento 


			 


			212 


			Algo me surge de los ojos 


			no son lágrimas son máscaras 


			escurriéndose de mi memoria 


			 


			213 


			En tu ombligo 


			incinero mi alma 


			 


			214 


			Los círculos concéntricos de tu ausencia 


			llenan poco a poco mi universo 


			 


			215 


			Canta el sapo de la muerte 


			bajo esos labios que adoro 


			 


			216 


			Es igual decir amor 


			a golpear con un hueso 


			en un tambor de piedra 


			 


			217 


			¿Quién atraviesa la muralla de segundos? 


			¿Quién no se quema en este universo que arde? 


			 


			218 


			Libres de todo límite 


			convertidos en pájaros de aire 


			en un país donde no habita nadie 


			crearemos una ausencia digna 


			 


			219 


			Un arcoíris surge de tu boca 


			y va a hundirse en la mía 


			 


			220 


			Plantas de mis pies llevadme 


			a donde me estoy esperando 


			 


			221 


			Al canto de los pájaros 


			no le importa que yo sea sordo 


			El mundo gira sin mis piernas 


			La flor no necesita espejos 


			 


			222 


			Nada disfrazándose de mil maneras 


			Soles que se van soles que vienen 


			 


			223 


			Me clavas como una mariposa 


			Yo te ofrendo mi vuelo 


			 


			224 


			Trepando escaleras que decrecen 


			miras la vida por el agujero de un hueso 


			 


			225 


			Cargo una bolsa donde acumulo renuncias 


			Soy una máquina de moler alma 


			 


			226 


			Qué me importa que todo se disuelva 


			mi felicidad se encuentra en el desprecio 


			 


			227 


			Quita del anzuelo la carnada 


			Llena de conciencia los segundos 


			Disuelve el miedo en la confianza 


			 


			228 


			Tendrían que quebrarse los espejos 


			para que ceses de adular las formas 


			y dejes de recorrerte en lugar de ser 


			 


			229 


			Acepta que la piedra es piedra 


			no importa quien la lance 


			Admira la flor que se marchita 


			tanto como la que se abre 


			 


			230 


			Canto a la belleza de las fosas 


			donde se pudren los fusilados 


			sus heridas me parecen rosas 


			sus pieles secas libros sagrados 


			 


			231 


			Las cosas no son en cuanto son mías 


			poseerlas es desprenderme de ellas 


			 


			232 


			Las tinieblas 


			sin darse cuenta 


			navegan hacia la luz 


			 


			233 


			La locura en el sabio 


			La víctima en el lobo 


			El ladrón en el juez 


			 


			234 


			No siembres en el ayer 


			las heridas del mañana 


			 


			235 


			Convierte 


			cada paso en raíz 


			cada palabra en fruto 


			cada dolor en semilla 


			cada penetración en misa 


			 


			236 


			Espejo creando espejos 


			no quiero seguir en la jaula del uno 


			 


			237 


			En lo que no eres hundo mi ser 


			Convierto tu piel vacía en nido 


			 


			238 


			Acumulación de límites 


			esencia del ser 


			 


			239 


			 Aún busco tu voz  


			entre los fragmentos 


			del tiempo quebrado 


			 


			240 


			Cuna 


			Cama 


			Féretro 


			Barca 


			 


			241 


			Ya ni siquiera soy lo que no soy 


			Entro en el aire como si fuera un templo 


			 


			242 


			¿Cómo sobrevivir 


			dentro de un idioma 


			que muerde? 


			 


			243 


			Los trenes se van yendo 


			Los rieles se quedan para siempre 


			 


			244 


			Desclavo de mi frente 


			la cruz del cuerdo 


			 


			245 


			Clama mi herida 


			 que sea el alba y no la sangre 


			quien la llene  


			 


			246 


			Tu sombra 


			surge de mis pies 


			 


			247 


			 Destruir el de los otros 


			no es abrir tu camino  


			 


			248 


			Ya no decido 


			Me sigo 


			 


			249 


			Si no hay un final cómo puede cesar esto 


			Un diamante sumido en el vacío para siempre 


			 


			250 


			Como espuma el parecer de las cosas 


			Bajo la belleza se esconde una araña 


			 


			251 


			Ángeles en círculos concéntricos 


			 se burlan de mi ilusión de ser 


			 


			252 


			Mi maestro 


			el corazón de un perro 


			 


			253 


			Canta y resplandece 


			lo que ando encontrando 


			 sin poderlo buscar 


			 


			254 


			Solo se puede amar 


			lo que se ama desde antes 


			 


			255 


			Creemos vivir en la carencia 


			sin ver la abundancia 


			que es trama del alma 


			 


			256 


			Toda forma 


			una divinidad mutilada 


			 


			257 


			Hunde tus manos en mi pecho 


			No puedo abrir mi corazón 


			dando puñetazos desde adentro 


			 


			258 


			Elimina los cerrojos de tu puerta 


			Purifícame en tu hoguera sin quemarme 


			 


			259 


			El cerebro ofrece palabras 


			El corazón ofrece latidos 


			 


			260 


			Las mariposas pueden dañar el aire 


			Los pantanos pueden engendrar flores 


			 


			261 


			La flor canta y desaparece 


			¿Cómo podemos quejarnos? 


			Lluvia nocturna Casa vacía 


			Mis huellas en el camino 


			se van disolviendo  


			 


			262 


			Cada paso un último paso 


			Voy de legado en legado 


			 


			263 


			Aunque verte es un regalo  


			 en mi garganta el dolor 


			de la futura despedida 


			 


			264 


			Quisiera creer que creo 


			Es tan solo un deseo 


			Nadie guía mi nave 


			 


			265 


			Repta el cuerpo con ansias oscuras 


			Vaga la mente como una flor de nada 


			 


			266 


			Mi cara 


			nube que se esfuma 


			al reflejarse en tus ojos   


			 


			267 


			Comparo mi silencio con los lirios 


			Tan solo puedo dar lo que no tengo 


			 


			268 


			Haz lo que te aterra 


			Tu cuerpo  


			es solo un sueño 


			 


			269 


			Bendigo al loco y bendigo al mundo 


			a la verdad y su artificio  


			al puñal y a la herida 


			al primer llanto y al último suspiro 


			 


			270 


			 Murmullo de alas 


			Uno mi nada a tu nada 


			 


			271 


			Transformando calabozo en templo 


			conviertes el río estancado 


			en un cometa que danza 


			 


			272 


			Sumergido entre recuerdos que aún arden 


			De más en más fantasma de tus huellas  


			 


			273 


			En la cima un ojo que relumbra 


			en el fondo un reino prodigioso 


			entre ellos un pan lleno de sangre 


			 


			274 


			Prisionero de la máscara y el nombre 


			ves el resplandor pero nunca la hoguera 


			 


			275 


			Ríos que se olvidan de su fuente 


			Nubes presas en una sola forma 


			 


			276 


			El perfume de la hierba 


			¿Para qué pedirle flores?  


			 


			277 


			Sombra vacía avanzo  


			por la senda de los sueños 


			Desde un ojo que no es mío 


			Me veo verme pensar 


			 


			278 


			Me vi por última vez 


			cuando te vi por primera vez 


			 


			279 


			Cuando ciego te buscaba 


			mi alma te iba pariendo   


			 


			280 


			 Avanzo hacia la luz 


			sobre el tapiz de mi sombra 


			 


			281 


			La luna ilumina a las flores 


			También al ladrón de flores 


			 


			282 


			Para abrir las puertas del cielo 


			escarbo en el infierno 


			 


			283 


			Iluminadas por la luna 


			escucho el canto 


			de las mariposas nocturnas 


			 


			284 


			Acepta la sombra 


			del lirio blanco 


			 


			285 


			Mi esperanza  


			convertida en esqueleto 


			pierde el miedo 


			 


			286 


			Los pájaros encerrados en jaulas 


			creen que volar es una enfermedad 


			 


			287 


			La palabra pan 


			no calma el hambre 


			 


			288 


			Lengua feliz y triste 


			Anuncia el fin del verano 


			el dulzor de este fruto maduro 


			 


			289 


			Vaga por los océanos 


			una botella vacía 


			Ella misma es el mensaje 


			 


			290 


			En tu mano  


			un diamante se hace puerto 


			de las naves perdidas 


			 


			291 


			Ni las orillas ni el agua 


			que se desliza entre ellas 


			es el río 


			 


			292 


			Pegué mi oreja en la roca 


			horas y horas hasta oír su canto  


			 


			293 


			Hoy  


			un ayer 


			que vemos  


			desde el mañana  


			 


			294 


			No cesa 


			de morir y de nacer 


			¿cómo recuerda su forma? 


			 


			295 


			 


			Rabia de vagar por el misterio 


			Solo las sombras son sabias  


			 


			296 


			La mente miente 


			El alma ama 


			 


			297 


			Arde el techo de mi casa 


			el cielo se llena de estrellas 


			 


			298 


			Convertirse en lira 


			es el destino del arco 


			 


			299 


			No definirme me define 


			Ceso de disfrazar mi sombra 


			 


			300 


			No quiero renacer 


			persiguiendo a mis huellas. 


			
	    

	 	
	    
             


			A la sombra del I Ching 


			
	    

	 	
	    
             


			El sapo filosófico tiene el oro en sí mismo, no fuera de él para hacer 


			alarde. ¿Con qué fin, en efecto, se adornaría un sapo oculto  


			y encerrado en las tinieblas? 


			 


			Michael Maier 


			
	    

	 	
	    
            Nota del editor 


			 


			«A la sombra del I Ching» es una colección de meditaciones de Alejandro Jodorowsky inspiradas en la sabiduría milenaria del Libro de las mutaciones. 


			Para una lectura original del texto y una posible consulta adivinatoria hemos elegido el método de las tres monedas. 


			Cara, yang, vale 3. Cruz, yin, vale 2. 


			Una vez formulada la pregunta que se desee, se lanzan las dos monedas al mismo tiempo en seis veces consecutivas para formar dos hexagramas.  


			 


			Las posibles combinaciones de las tiradas son cuatro: 


			2+2+2 = 6  genera una línea partida mutable. 


			3+2+2 = 7  genera una línea entera fija. 


			3+3+2 = 8  genera una línea partida fija. 


			3+3+3 = 9  genera una línea entera mutable. 


			 


			Las seis líneas se anotan dos veces, de abajo arriba, para formar dos hexagramas. Las líneas fijas (7 y 8) son las mismas en ambas figuras. Las líneas mutables (9 y 6) dan lugar a su contrario en la segunda figura (pasan de partidas a enteras y viceversa). 


			El primero es el hexagrama originario; el segundo, el hexagrama derivado. Ambos son una respuesta a la pregunta. El primero se refiere a la situación actual y el segundo a una posible evolución implícita en aquella. 


			 


			Por ejemplo, si las seis tiradas dan los siguientes resultados: 6-6-7-8-9-6, el hexagrama resultante sería: 


			 


			䷦ 


			 


			Y el hexagrama derivado sería: 


			 


			䷙ 


			
	    

	 	
	    

			䷀


			 


			1


			 


			Posteridad


			 


			Cada instante con su piadoso olvido, sin llegar a ser memoria, se disuelve en la fragancia del vacío. 


			Aunque el mundo clave sus mil ejes en tu mente, hay en el fondo del alma una esfera que no gira. 


			Lo que has creído ser se desmorona, se refleja la misma luna en cada una de tus hojas. 


			Recibe el aroma del puerto prometido después de un viaje a través de mil abismos vestidos de ramera, 


			siente arder al niño encerrado en tu pecho, obsérvalo caer convertido en cenizas milenarias, 


			padece las estocadas del viento con los ojos clavados en el cielo y la mente en andrajos. 


			De lo que nunca has sido sé ahora el reflejo, que las huellas de tus pasos den lecciones de danza, 


			los bolsillos llenos de una eterna ausencia, en la carne de la posteridad siembra gusanos lúcidos, 


			deja deslizarse el mundo por tus manos abiertas, lánzate al precipicio convertido en manzana. 


			
	    

	 	
	    

			䷁ 


			 


			2 


			 


			Impulso 


			 


			¿Nada te es propio, vives en lo prestado, no logras levantar el velo? 


			Cesa de empuñar tu nombre, abre la mano y deja que se escurra hasta que te llames Silencio. 


			La caza está prohibida, la pesca está permitida. 

			
			Entra en la red que extiendes en tu mar interior. 

			
			Sé tú mismo la presa. 

			
			En el instinto sumerge tu conciencia. 

			
			Cesando de pedir, recibe como si fueras un vaso sagrado. 


			Pensabas que el tesoro estaba huyendo. Comprendiste que tu búsqueda lo alejaba. 


			Ya no serás un nombre más entre los otros nombres, sino una esfera transparente que los contiene. 


			
	    

	 	
	    

			䷂ 


			 


			3 


			 


			Lo que se es 


			 


			Si eres agua no aceptes semejar rocas. Si eres roca, no trates de fluir. 


			La blanda lengua no imita a los dientes. Los duros dientes no imitan a la lengua. 


			Entre la lengua y los dientes, el alimento. Entre la noche y el día, el alba. 


			Ni en lo que fue ni en lo que será, en lo que es. Entre racional e intuitivo, abierto al milagro. 


			La materia es la belleza, lo inmaterial es la verdad. 

			
			Cuando la eternidad engendre en los relojes pétalos de luz, lenguas atravesadas por pájaros de aire, 


			manos que llueven miel y cantos con aroma de nube, 

			
			en el subsuelo de la mente ha de aparecer un sumidero por donde se derrame tu memoria ladrona. 


			
	    

	 	
	    

			䷃  


			 


			4 


			 


			Reflejar 


			 


			Para hablar con un preso no le ofrezcas resistencia: entra en su celda, transfórmate en espejo. 


			Deja que se vea en ti, porque él nunca se ve, refugiado en el ayer, comiendo siempre el mismo trozo de pan, bebiendo el mismo trago de agua, llamando caricia al arañazo, rumiando el placer de la insatisfacción. 


			¿Se enquista, se disfraza, huye, se disimula entre las sillas? ¿Insulta, amenaza, patea el aire? 


			Tú hazte reflejo, eco, sombra, busca el resquicio, introdúcete como un ladrón,  


			ayúdalo a ver los muros que lo encierran, invítalo a derribarlos, borra de su mente las ideas tatuadas, dale el deseo de vivir lo suyo y no lo impuesto. 


			
	    

	 	
	    

			䷄ 


			 


			5 


			 


			Mudez 


			 


			Envía al matadero tus palabras inútiles: formas insaciables, frutos sin cuesco, vacíos ornados de ilusiones, pellejos inflados de bruma. Que la mudez descienda en el pozo de tu lengua, que el sabor de la eternidad conceda paz a tu mente, que la cruz en la que clavas las definiciones se haga polvo. Solo entonces, como escultura de santo pulida por besos de creyentes, tu boca podrá verter palabras comparables a soles. No serán tuyas, las gestará una garganta humilde. 


			Tendrán letras, sonidos, formas, pero esta vez fértiles, preñez que estalla en cantos, catedrales de crecimiento perpetuo, gigantescos diccionarios poblados innumerables veces de un solitario «gracias». 


			
	    

	 	
	    

			䷅ 


			 


			6 


			 


			 Sembrar 


			 


			Nunca des un paso sin enterrar semilla. 


			Cada segundo el comienzo de una eternidad, cada peldaño el principio de una escalera infinita, cada gesto el núcleo de un nuevo cosmos. Si el sabio no siembra es razón estéril. 


			Quien acumula sin dar, se vacía. 

			
			Antes de alisar el camino, despójalo de sus ilusiones petrificadas. En el páramo del sufrimiento, planta un destello de alegría, clávalo con saña en aquello que solo imita lo que por siempre es. Puedes seguir la senda inversa: a la piedra áspera, la corriente fluvial no la rechaza, la pule, la incluye. El guijarro al entregarse a lo ilimitado le da un sentido. 


			Una sola semilla justifica la existencia de la Tierra entera. 


			
	    

	 	
	    

			䷆ 


			 


			7 


			 


			Sin discriminar 


			 


			No prometas caídas ni ulceres confianzas. 

			
			Los tajos a los otros abren surcos en tu propia carne. 

			
			Al lacerar sus esperanzas carcomes las bases sobre las que se asienta el mundo. 


			La desconfianza que induces mata el amor. El niño prisionero en tus sueños clava agujas en el deseo de ser. 


			No sabe separar el tiempo de la herida ni el delirio de la aurora. 


			No sabe que es un pez de oro anunciando el sublime estallido de la meta. 


			Si para avanzar desprestigias los pasos ajenos, esas maldiciones brincan de tu boca a tu alma y la corroen. Enséñale a tus ojos a bendecir lo que ven. 


			Estás unido por entero, la separación es un espejismo que devora. 


			Con el pecho vacío, clava la mirada en el fondo hasta encontrar tu estrella. 


			Respeta las ilusiones de quienes se entregan a tus efluvios, enséñales a morir hundiéndose en las alturas. 


			
	    

	 	
	    

			䷇ 


			 


			8 


			 


			 Regreso a ti mismo 


			 


			No te mudes en parásito de larvas ajenas. 

			
			Muchos saben imitar, pocos saben crear. 


			La verdad exhibida se hace objeto promiscuo, incita al robo. Retiene tu hambre mental, no devores lo que es voceado como alimento supremo, no tragues artificios. 


			Sabiendo que un instante solo es sombra del futuro y cada piedra un cuerpo fugaz, 


			ir del sueño al sueño por un puente de vidrio con la feroz alegría de un idioma que se esfuma. 


			Nadie puede robarte lo esencial, nadie puede nutrirse de lo ajeno. 


			No ambiciones lo que el ídolo posee. 

			
			La luz del otro solo es sombra de tu luz. 

			
			Regresa a tu propio caos. 


			
	    

	 	
	    

			䷈ 


			 


			9 


			 


			Sin ventaja personal 


			 


			No encadenes el corazón de quien ayudas. 

			
			¿Por qué deseas encerrarlo en un corral de ideas? 

			
			¿Quieres darle latigazos con tu nombre? 

			
			¿Elevarte sobre el zócalo de su voluntad muerta? 

			
			¿Sentir ternura por esa mente que se desprecia a sí misma? 

			
			¿Acaso en tu corazón anida un niño amargo? 

			
			Esos seres subyugados son espejos de tu impotencia. 

			
			No pienses en lo que obtienes cuando das. 

			
			Socorre al necesitado permaneciendo encubierto. 


			Sin mirar las huellas que se incrustan en la basura del tiempo avanza hacia la nube de almas que esperan una mirada para volverse carne. 


			
	    

	 	
	    

			䷉ 


			 


			10 


			 


			Recompensas 


			 


			Encierra diplomas y medallas en un féretro. 


			Del gusano que devora elogios no surge una mariposa. 

				
			El fruto de la obra no es la obra. 


			Todo lo que exhibes te paraliza. 

				
			El peso de los premios te hunde en la memoria. 

			
			La imagen de ti mismo se convierte en calabozo. 
 
			
			Cesa de ser el que fue y el que será. 

			
			Incinera tu pasado y tu futuro. 

			
			Marcha descalzo por el lomo del presente. 


			
	    

	 	
	    

			䷊ 


			 


			11 


			 


			Sin caparazón 


			 


			Muéstrate sin fama, desnudo y de rodillas. 

			
			Cesa de saber quién eres. 

			
			El nombre es una viga clavada en el ojo ilimitado. 

			
			Las ideas heredadas te visten con una costra de yeso. 


			El ego artificial debe arrodillarse ante la esencia verdadera. Elimina los adornos, vence el miedo, entrégate sin corazas, no vendas vacío envuelto en apariencia, 


			enaltece aquello que sientes, da sin obligar a recibir, 

			
			ama lo que existe como si fueras su madre. 

			
			Ser sin imponer es la ley. 


			
	    

	 	
	    

			䷋ 


			 


			12 


			 


			Resurrección del alma 


			 


			¿Acaso eres una piedra esperando mil años 

			
			que una mano fina venga a acariciarla, 

			
			o que una nube negra la libere de la luna? 

			
			Dentro de tu mente decapita a los ancestros. 

			
			En el mausoleo de los años cada mandamiento se torna arbitrario. 


			Los llevas incrustados en la piel y en los sesos. 

			
			Avanza hacia el futuro desprendiéndote de su tiranía. 


			La memoria se hereda, pero no el alma, una semilla que solo tú puedes hacer germinar. 


			En el cerebro detiene el torrente de escorias conceptuales. 

			
			En el corazón haz que abdique la pavorosa unión con el pasado. 


			En el ahora convierte a tu juicio en huérfano, puerta abierta a todas las resurrecciones. 


			
	    

	 	
	    

			䷌ 


			 


			13 


			 


			Liberación 


			 


			La basura del cáliz transfórmala en diamantes. 

			
			No definas lo que es por aquello que lo invade. 

			
			No confundas el volumen con su sombra. 

			
			De lo que dices despoja el quién, el cómo, el cuándo y el dónde. 


			No es violento el venerable mundo, hay violencia en él: parásitos que devoran sin sembrar, egos inmundos. Que algo semejante no suceda con tu ánima, enfrenta voluntario el sufrimiento,  


			vierte amor en tus gusanos hasta que engendren alas perfumadas. 


			Pueda tu fortaleza agresiva convertirse en templo sin muros. 


			
	    

	 	
	    

			䷍ 


			 


			14 


			 


			Vacuidad 


			 


			Refugiado en lo inseguro, aprueba lo inevitable. 

			
			Todo, tarde o temprano, se esfuma. 

			
			Hasta las montañas de granito son nubes. 

			
			No te refugies ni en plazas de armas ni en ideas. 

			
			En el fondo de lo fugaz se oculta lo imperecedero. 

			
			En los cabellos de tu nuca reside el infinito. 

			
			Las arrugas de tu carne te liberan de la seducción. 

			
			Haz de tu enfermedad un maestro que te enseñe la 

			
			hermosura de lo efímero. 


			Danza entre las nubes de pétalos que caen del cerezo. Baila un tango con la muerte. 


			
	    

	 	
	    

			䷎ 


			 


			15 


			 


			Libertad interior 


			 


			Preso en la ley común, sé libre en tus entrañas. 

			
			Prohibiciones y órdenes florecen en las superficies, dentro de tu cráneo reside lo insondable. 


			La conciencia es una barca que navega en el mar de la locura. Porque eres mortal eres libre. 


			¡Que en tu cuerpo encadenado dance el esqueleto! 

			
			Amamantado con morales pétreas, ¿sabrás disolverte en lo infinito? 


			
	    

	 	
	    

			䷏ 


			 


			16 


			 


			Embellecer 


			 


			Haz del odio un rosal en el jardín de tu silencio. 

			
			Recibe como ofrenda las flechas que te disparan. 

			
			Limpia las adherencias oscuras que porta cada palabra: al pasar de mente en mente cesan de ser cofres traslúcidos para convertirse en lunas opacas. 


			En las tierras de la mudez crece la flor de oro. 


			
	    

	 	
	    

			䷐ 


			 


			17 


			 


			Sumergir  


			 


			Demuele los muros que te separan de ti mismo. 

			
			Elimina al monigote construido alrededor de tu conciencia. 

			
			Te inyectaron la corcova del parecer. 

			
			Te clavaron en el tiempo definiéndote por la edad. 

			
			Te embutieron en el rostro muecas de antepasados. 


			Encerraron tu ser en un pasaporte, en un idioma, en un traje de barro. 


			Mutilaron tus diferencias. 

			
			Cesa de vivir a tu alrededor, despréndete de lo superfluo, busca la raíz invisible hasta que te encuentres libre de definiciones, sumergido en la felicidad. 


			
	    

	 	
	    

			䷑ 


			 


			18 


			 


			Ser no siendo 


			 


			¿En la renuncia oscura tragas ríos de aire 

			
			por creer ser una piel para siempre vacía? 

			
			Huye de aquello que te hace olvidar al esqueleto. 


			No te conviertas en un altanero que reniega de su almendra de plata. 


			Moviendo alucinado las caderas no borras a la muerte. 


			La flor nace, perfuma, entrega su polen y al fin sus pétalos, ¿puedes decir que desaparece? 


			En todo momento eres lo que eres, tanto como lo que no eres. 


			Solo avanzando por senderos que se esfuman, llegas a la verdad. 


			
	    

	 	
	    

			䷒ 


			 


			19 


			 


			Milagroso instante 


			 


			Lo que un día sabrás no necesitas saberlo ahora. Si la luz atraviesa las paredes, bien. 


			Si se consume en el abismo, bien. 

			
			Entra en la catedral del corazón, 

			
			pierde la conciencia de la conciencia, 

			
			brazos abiertos cae en el torrente, 

			
			confía sin dudar, agradece tus tropiezos, 

			
			acepta que la realidad sin cesar se desintegre. 

			
			En la energía que sostiene al mundo 

			
			no hay tristeza ni miedo, 

			
			recibe las ondas concéntricas de su placer. 

			
			El más vil instante de tu vida es un germen. 


			
	    

	 	
	    

			䷓ 


			 


			20 


			 


			Contemplación 


			 


			Viaja de la vigilia al sueño sin cambiar de meta. 

			
			Cabalga en la flecha invisible que atraviesa a la razón de hierro. Llega al espejismo donde navegan los perfectos laberintos del desorden. Haz de todas tus facetas un solo diamante. 


			Venera la causa secreta de la multiplicación de tus células. Las entrañas que palpitan en el fondo de lo efímero alimentan la raíz de tu Conciencia. Sé el testigo eterno. 


			
	    

	 	
	    

			䷔ 


			 


			21 


			 


			Morder y unir 


			 


			Concentra vísceras y alma en un solo designio. 

			
			Que tu cuerpo se confunda con el aire. 

			
			Que tu mente haga nido en la tierra. 

			
			Que la danza de lo sutil y lo denso forme la boca perpetua por donde mane un torrente de ilusiones. 


			El espacio infinito ha de ser tu organismo y el tiempo que no nace y que no muere tu acción apasionada. 


			Uniendo los mil extremos serás el jinete de un andrógino impensable. 


			
	    

	 	
	    

			䷕ 


			 


			22 


			 


			Intensa meta 


			 


			Que ni cielos ni infiernos adulteren tus intentos. 

			
			Que los tentáculos del insulto y la alabanza resbalen por tu alma como anzuelos difuntos. Nadie carcomerá tu entusiasmo, nadie te atará con cadenas de lisonjas. No es por hambre de ganar ni por ahogo de perder, es por necesidad. A la flor que nace en el pantano, el universo entero no puede impedirle su abertura. Una sola meta para todos tus caminos, 


			un solo punto donde desemboque el bosque de líneas, 

			
			un solo grito que aglutine aluviones de discursos, 

			
			un solo aliento que atraviese las muertes incontables. 


			Penetra desnudo en la fuente donde a cada instante nace tu ser. 


			
	    

	 	
	    

			䷖ 


			 


			23 


			 


			Luz de la sombra 


			 


			Que tu enfermedad te sirva de escalera. 

			
			Ella viene a revelar dónde tu espíritu se ha petrificado, 


			a invitarte a transformarlo hasta que fluya como una vertiente en primavera. 


			No luches en su contra, tiene por misión recordarte 

			
			que solo el camino etéreo te conduce a lo real, es decir, a ti mismo. 


			Aquello que te dijeron que eras sin que en verdad lo fueras, es la enfermedad. 


			Ama tu cárcel mental, gracias a ella estás creando una aureola. 


			
	    

	 	
	    

			䷗ 


			 


			24 


			 


			Corrección 


			 


			Que tu intelecto no sea un pájaro tiránico. 

			
			Que sus arpones fríos no humillen tu carne. 


			Que la rigidez de las ideas no paralice el brote del milagro. Te ilusionas si crees reinar en los espejos. 


			Pensar no es sepultar el mundo en una horma. 

			
			No es tuyo el sitio del otro. 

			
			Vierte tu energía sin esperar reembolso. 

			
			Transforma en abono los problemas. 

			
			Deja circular por tus vísceras la dicha de los frutos que se pudren. 


			Si quieres inseminar a la virgen de mármol, cesa de calcular. 


			
	    

	 	
	    

			䷘ 


			 


			25 


			 


			Inocencia 


			 


			Que la piedra sea piedra y el ojo sea ojo. 

			
			Para encontrar el agua reconoce tu sed. 

			
			No eres lo que quieres, eres lo que eres. 


			Cuando abras el vientre de un segundo brotará el tiempo entero, 


			multitud de cantos invadirán tu pecho, 

			
			círculos brillantes girarán alrededor de tu cabeza, 

			
			navegarán en tu sangre los muertos y los que van a nacer, 


			dejarás de cubrir con tu retrato cada centímetro de mundo, cesarás de convertir en reflejo a tus vecinos, 


			no pegarás antifaces turbios en los rostros que fulguran, 

			
			aceptarás la noche sin añorar el día, 

			
			aceptarás el día sin cubrir el cielo azul con un velo negro, 

			
			aceptarás tus sentimientos por sublimes que sean. 


			
	    

	 	
	    

			䷙ 


			 


			26 


			 


			Domesticación 


			 


			Que el gesto corresponda a la cima donde reina tu Conciencia. 


			Con la delicadeza de una brisa, manipula los objetos como si fueran mariposas. 


			Respeta el fuego de la hoguera, pero también sus cenizas. Demuele el muro que serpentea entre dentro y fuera. 


			No observes lo que acontece, disuélvete en el acontecer. 

			
			No exhibas tus sentimientos, disimula el redoble de tus latidos. 


			No muestres lo que hoy eres sino lo que mañana serás. 

			
			No trates de revelar lo que sabes, solo insinúa lo que sospechas.Búscate en lo que crees no ser. 


			
	    

	 	
	    

			䷚ 


			 


			27 


			 


			Comienzo eterno 


			 


			Nunca olvides el milagro de tu sombra. 

			
			Al mismo tiempo niega cada vez que afirmes. 

			
			Acompaña la mano que da con una mano que despoja. 

			
			Para navegar en el océano oscuro, haz de tu conciencia un punto de fuego. 


			Sobre ti, debajo, delante, atrás, a tu derecha y a tu izquierda, palpita el milagro. 


			Tu corazón sigue ese ritmo. En cada latido nacen mundos, 

			
			en los universos que sucumben florecen bosques de luz. 

			
			Aunque el pasado abarque un tiempo de tan vasto impensable, esto que estás viviendo ahora es solo un comienzo. 


			
	    

	 	
	    

			䷛ 


			 


			28 


			 


			Maravilloso exceso 


			 


			Satisface la sed que brama en la caldera de tu carne. 

			
			No te impidas hacer lo que deseas, no te obligues a recibir lo que no quieres. 


			Cesa de estar en conflicto con la sagrada fiera, entrégate al deleite de la disolución en la cripta de su esencia. 


			La perfección del intelecto, en ausencia del reptil que anida en tu sexo, es pura vanidad. 


			Extrae las agujas que llevas clavadas en la mente. Enhébralas con el hilo del amor, empléalas para unirte al orgasmo incesante del impensable Dios. 
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			Violento abismo 


			 


			Decides morir para encontrar el secreto perdido. 

			
			Saltas fuera del espejo en medio de los derrumbes. 


			Dejando el camino aparente vas hacia el vientre luminoso. Tu mirada se hincha de un vacío posible. 


			Atraviesas para siempre el umbral del infinito. 


			En el cáliz de la flor eterna desemboca la avalancha de tu alma. 
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			Temblor ardiente 


			 


			Último rincón de la materia, es tuya la energía de la bestia. Siente en la médula de tus huesos el aluvión de vida. 


			Siente dentro del cráneo batir el corazón formativo. 


			Como si estuvieras vivo, danza desnudo sembrando polen. Como si estuvieras muerto, liberado de los tentáculos terrestres, ondula en un féretro de aire. 


			Arroja a la fosa común la angustia de perder, 

			
			cesa de embutir dueños en tus hombros, 

			
			de establecer fronteras de metal alrededor de tu aliento, 

			
			de pegar etiquetas con tu firma en todo lo que ves. 

			
			Condenado a una transformación perpetua, 

			
			columna de alma en medio del desierto, 

			
			elévate hacia tu doble, el lucero del alba. 
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			Olvidar para recibir 


			 


			En el centro de la maraña de universos, danzas girando alrededor de ti mismo. 


			La división es tan falaz como la unión, no hay fisuras en lo que existe. 


			Todo exulta en el estallido de un instante. 

			
			El fuego arde en la palma de tus manos. 

			
			Recibes en tu boca los milenarios ríos. 

			
			Eres una explosión blanca dentro de un ojo ciego. 

			
			Lo que hoy te parece importante devendrá olvido. 

			
			Deja esfumarse tus retratos carniceros. 


			Nada nace, nada muere, nada fue, nada será, en ti ronronea la eternidad. 
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			Totalmente en todo 


			 


			Para alcanzar tu ser real, cesa de crecer donde no eres. 

			
			Que la pezuña de las definiciones no aplaste el ascenso ilimitado de tu ser. 


			Incinera tu pasaporte lanzando sus cenizas más allá de las estrellas. 


			Acepta que los espejos voraces engullan tu reflejo. 

			
			Enclaustra los años en el templo de las quimeras, afirmando que tu edad es la del cosmos. 


			No te definas por el murmullo de tu piel, ni por los abuelos de tu carne, ni por aquello que anida entre tus piernas. Eliminando rencores, juicios lívidos y pedidos sin fin, tu corazón se convertirá en una catedral donde mora un niño de oro. 


			Ni anzuelos ni flechas ni llamaradas de semen ni parpadear de ovarios impedirán que la energía del deseo te conduzca hacia el dios que te habita. 


			Libre de fronteras, tan solo reconocerás como patria a tus zapatos. 
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			La retirada 


			 


			Entre sumas y restas hacia un destino ilusorio, 

			
			en un mundo de materia que imita ser tangible, 

			
			con voz color merengue, de rodillas como perro, 

			
			el ánimo aferrado uñas y dientes al dinero, 

			
			navegas en una patria para siempre enlodada. 

			
			No permites que las musas perfumen tus pantanos, 


			no desciendes por montañas perdiendo lo que sobra, ni tampoco hundes los dientes en la carne del alma. Has transformado la mente en una celda, 


			emanas sentimientos con olor a fiera, 

			
			bajo tu cara se abre un agujero blando. 

			
			Con la certeza de no haber sido nunca visto, 

			
			un reloj te devora mientras caes al averno. 


			 


			Incapaz de separarte de la noche 

			
			que nunca acaba de parirte, 

			
			frente a puertas cerradas para siempre 

			
			¿pueden tus dedos atrapar una estrella? 


			Cadáver con la forma del ataúd que lo contiene, solo recuerdas lo que en verdad no has vivido. 


			Cesa de querer hacer con espuma una coraza, 


			en cada segundo habita una esmeralda eterna, tu lengua clama por el sabor de otro mundo. 


			Ve más allá de lo creado, encuentra la energía 


			que maneja a los hombres con sus hilos huecos. Cubierto de un rojo que no es sangre 


			disuélvete en el mar desconocido, 

			
			deja como resto un diamante en llamas. 
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			Fuerza secreta 


			 


			Al exterior avanza como una res llevada al matadero, 

			
			pero en el interior absorbe la fuerza del dragón eterno. 

			
			Con la mente plena de negaciones, da pasos pequeños 

			
			como si guiaras a un perro ciego. 

			
			Sin meta ni final, evadiendo lo concreto, penetra en lo inefable. 


			Libérate de las formas, entrelaza tus caminos en un solo camino. 


			Dale un tajo sin fin a la materia, traspasa la frontera del cosmos, quédate en el centro de tu alma. 


			Que ningún altanero pueda definirte. Ofreciendo el aspecto de un ave dormida, disgrégate ante sus ojos. 


			De más en menos, te harás sarcófago invisible. Podrás parecer una roca dormida, 


			pero cuando quieran atraparte solo encontrarán una corriente de aire que les volará el sombrero. 


			
	    

	 	
	    

			䷢ 
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			Belleza oculta 


			 


			El rostro impecable de los estafadores 

			
			las manos delicadas del ladrón 

			
			el sonido azucarado de un rezo sin fe 

			
			los puñales que navegan en el mar de las palabras 

			
			la alegría que se oculta en los sepelios graves 

			
			la flor que nadie deja crecer en su frente 

			
			la soledad pegada en la nuca de los viudos 


			la iluminación instantánea prometida por un falso Buda espejismos depravados que se lleva el viento 


			mientras poco a poco el desierto se desvanece 

			
			Fornica todo el día 

			
			burlándote de las contradicciones 
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			Cuerpo sagrado 


			 


			Exalta y venera tu cuerpo 

			
			como animal que se ofrenda en sacrificio 

			
			transporta tu alma inmortal 

			
			No es un pantano ponzoñoso donde naufraga la conciencia 

			
			no es un felino arcaico aspirando a ser el sol del centro 

			
			no es un ansia carnívora engendrada por la sed de ser 

			
			no es una momia dando tumbos a través de los siglos  


			no es una forma sin sentido esculpida por los innumerables ecos 


			no es un árbol del que mil pájaros ciegos declaran ser el rey 

			
			Tu cuerpo es la metamorfosis de un gusano soñador 

			
			generoso como la sangre que mana del pezón materno 

			
			alegre como el rayo que fulgura y luego desaparece 

			
			es mucho más que su propia percepción 

			
			Bestia ilimitada, águila invisible 

			
			ángel asesino, león que se calcina 

			
			como la tierra no admite propietario 

			
			como el viento es un éxodo eterno 

			
			como el fuego revela el calor del alma  


			como el agua permite al ensueño encontrar una fugaz unidad 
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			Clan imperfecto 


			 


			Negándote a despertar exaltarás el incesante flujo del placer 


			Placer de elevar la percepción sensorial a más altura que la fe de hacerte el sordo cuando intentan transmitirte conocimientos profundos 


			de entregarte a la siesta en lugar de recorrer los ilusorios caminos del saber 


			de investigar los estertores de la carne despojándola de la tiranía del espíritu 


			de abandonar el terciopelo del silencio para ir en busca de los conflictos 


			de bendecir los obstáculos y los sucesos nefastos porque son tu reflejo 


			placer de afirmar que nada le debes a los otros 

			
			y que la unidad es la más torva de las ilusiones 


			 


			Aceptando despertar exaltarás el incesante flujo de la Verdad lograrás el alejamiento absoluto sin extraer el cuerpo del presente plantarás tus actos como raíces en la vacuidad terrestre 


			despojarás la imagen de tus amados de sus características personales te negarás a redecir destruyendo en la memoria la estructura de cada palabra cesarás de exigir conciencia a los seres que desean disolverse en la noche buscarás en cada una de tus obras la esencial imperfección 
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			Oposición 


			 


			Para hablar de lo Real debes aceptar que todos tus actos son falsos Para hablar de lo Santo debes vomitar sangre sobre los libros sagrados Para hablar de la Salud debes escuchar en tu carne el cantar de los gusanos Para hablar de Poesía debes ponerte de rodillas y lamer piedras 


			 


			Para domar tu generosidad te encerrarás en el castillo blindado de la avaricia 


			Para domar tu obediencia recorrerás los innumerables vericuetos de la indisciplina 


			Para domar tu paciencia te sumergirás en los deslumbrantes océanos de la cólera 


			Para domar el vicio de la meditación practicarás danzas desaforadas sobre las tumbas de un monasterio 


			 


			Todo reconocimiento te incitará a sembrar el desorden 

			
			Cerrarás tu boca ante aquellos que solo quieren oír 


			Imprimirás en secreto huellas tan profundas como abismos Sacrificarás los pasos que pueden definirte 


			 


			Vive tu instante con la pasión de un hijo que asesina a su madre La palabra adquiere realidad cuando la pronuncias en el fondo del pantano Si quieres encontrarte no permitas que solo los poetas te contemplen Doma a tu ego hasta hacerlo invisible 
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			Enmienda sabia 


			 


			Cesa de lanzar bramidos que pretenden sacar de su letargo 

			
			a las diosas dormidas 


			cesa de creer que sumergido en un oasis de paz has eliminado los tentáculos del deseo 


			cesa de creer que un dios indispensable realiza milagros a través de tu ilusoria presencia 


			cesa de creer que tu alma es un cuerno de la abundancia pariendo virtudes 


			cesa de creer que tu paciencia es infinita ante la crueldad de lo que se piensa real 


			cesa de creer que has dejado de añorar los adornos mundanos los diplomas las copas de oro y la fama que encumbra 


			así vencerás la tentación de ser santo 


			 


			Si dejas de creer que tu corazón es una invulnerable catedral de acero   


			si dejas de creer que la muerte es una enfermedad y que la reencarnación es su remedio 


			si dejas de creer que sentado como un cadáver te conviertes en una esfera luminosa 


			si dejas de creer porque te sientes en llamas que nadie puede apagarte 


			si dejas de creer porque deshaces las amarras de otros que tú mismo no estás atadovencerás la ilusión de la fe 


			 


			Olvida los caminos lejanos donde fueron a morir tus antepasados 


			imita al becerro que acaba de nacer 
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			De menos en menos  


			 


			Abandona la luna y resignado avanza con las cuencas del pensamiento vacías 


			Abandona el exorcismo que alimenta a tus demonios 

			
			la repulsión del deseo lo acrecienta 

			
			Abandona la codicia y danza sin pensar en obtener 

			
			conviértete en una llamarada 

			
			Abandona los ensueños y regresa a tu cuerpo 


			que su resplandor te indique los senderos milagrosos que se abren en la tierra 


			Abandona toda representación de ti mismo 

			
			elimina las máscaras con que has cubierto los objetos del mundo 


			Abandona el deseo de obligar a los otros a recibir tu ayuda dales la oportunidad de vivir sus propias vidas no la tuyaAbandona la tristeza de lo efímero la muerte es una ilusión individual la vida es un triunfo colectivo 


			Créate una corona de espinas para defender tu mente de los destructores de la lucidez   
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			 Regreso al alma 


			 


			De una fuente lejana, como brillantes cometas llegan los pensamientos al cerebro, 


			como ríos de suntuoso licor llegan los sentimientos al corazón, 


			como lentas llamas perfumadas llegan los deseos al sexo, 

			
			como una manada de sabios felinos llegan las necesidades al cuerpo. 


			El sabor de la miel calma la voracidad de la lengua, 

			
			el perdón calma la voracidad del corazón, 

			
			el silencio calma la voracidad de la mente, 

			
			el amor calma la voracidad del sexo, 

			
			crecer hacia las seis direcciones calma la voracidad del cuerpo. 


			La voracidad de la Conciencia solo se calma cuando se devora a sí misma. 


			Ninguna criatura, ninguna cosa, puede preciarse de ser entera: es siempre una mitad. 


			Todo va acompañado de un gemelo misterioso que detenta el cetro del instante. 


			¿Hasta cuándo has de negar que dentro de tu cuerpo vive un alma imperecedera? 


			Como el salmón que remonta infatigable la corriente, inicia el regreso a ti mismo. 


			Como el buitre que devora cadáveres trozados, elimina de tu espejo el enjambre de conceptos. 


			Como la gaviota que emerge del agua con un pez en el pico, descubre tu nuevo ser a cada instante. 


			Cuando dejes de habitar en la insatisfacción y la palabra, 

			
			cuando no hagas diferencia entre el ruido y su eco, 


			cuando te sientas infinito en el interior de tu cráneo, 


			cuando seas invisible, inalcanzable, sin huellas, sin familia, sin patria, sin modelo corporal, sin santas escrituras, 


			regresarás por fin al alma de todo lo que existe. 
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			Nobleza sin simulacros 


			 


			Si en medio de un río enseñas filosofías estancadas, 

			
			si con botas de acero apisonas libertades, 

			
			si sumerges tu pureza en el lupanar de la Bolsa, 

			
			si luciendo una aureola de melaza ensucias a los niños, 

			
			si traicionas al primer ángel que ves en la mañana, 

			
			si continúas incesante negando tu término mortal, 

			
			seguirás hundiendo con saña los colmillos en la garganta del mundo. 


			Siente en esta existencia fugaz la noble presencia del cuerpo: sus viscosos sufrimientos dan substancia a las formas, 


			su vacuidad insaciable absorbe la suma del sueño, 

			
			su impersonalidad lo hace nodriza de los yo individuales, 

			
			su vejez es carruaje del Conocimiento, 


			sus enfermedades son vestales de una vida que rechaza toda exactitud. 


			La inconstancia es la única musa digna de ser escuchada, 

			
			el dolor moral es la gata lujuriosa que los querubines nos reservan, 


			la transparencia del nombre permite la exaltación del misterio 


			y la expansión de la Conciencia permite la fertilidad de la tierra. 


			Los fenómenos sin realidad son el espeso aroma del vacío. 

			
			Para llegar a aquello que no está prisionero de la indigna apariencia 


			acabarás de un tajo con los simulacros del ego. 

			
			Serás el diamante que impone sus severas facetas 

			
			al angustioso hervidero de las sombras. 
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			Herida implacable 


			 


			Deja que por tu pecho trepe la fiera. 

			
			No hay mejor amigo que un demonio hambriento: 

			
			«La luz oculta a la oscuridad y no lo contrario, 

			
			umbría es la naturaleza esencial del mundo, 

			
			el destino de las naves es el fondo del océano, 

			
			bajo el fuego y sobre el fuego reina lo negro». 

			
			Como el verdugo que ignora el alma de los condenados, 

			
			como el agua misteriosa donde nunca se refleja la luna, 


			como la secreta respiración de los cadáveres en la morgue, como la herida sangrante que dejan los pájaros en el aire, así debes ver a los seres. 


			La compasión es el veneno de la inteligencia. 

			
			Nada hay más sublime que una forma sin contenido. 

			
			La esencia de cada cosa es la impureza del espíritu. 

			
			Sin disimulo la comunicación es imposible. 

			
			¡Toma la espada de la mano del muerto 

			
			y húndela en la corona de los inmortales! 
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			Acoplamiento sin condiciones 


			 


			¿Si no es ahora, cuándo encontrarás la fuerza del alma? 

			
			Cambiando sin cesar de forma, emanando mil perfumes 

			
			penetrando con dulzura en cada partícula de tu carne 

			
			cada palabra suya es un cofre que transporta gérmenes luminosos. 


			El pensamiento, torbellino que jamás se reposa, viaja hacia la noche oscura 


			con la envidiosa esperanza de transportar ese divino resplandor. 


			Ten cuidado, no te pertenece 

			
			Lo que tú eres, ella lo es. Lo que ella es, tú no lo eres. 

			
			Si intentas poseerla, con tu metálico intelecto la asesinas. 

			
			Guardián ciego de un tesoro invisible, en tu vida no has encendido un solo fuego. 


			Lo cercano lo ves lejos, no reconoces aquello que está en ti. Cuando se te otorga, protestas que te despojan.  


			A donde quiera que vas arrastras un doble oscuro como un ladrón crucificado. 


			Deja que las piedras te enseñen: 

			
			sin descansar, sin enfermarse, sin envejecer, sin padecer hambre ni deseo  


			giran, plenas de savia, en una tranquila danza 


			ofreciendo sus lomos al sol mientras se convierten en águilas. Tú sin embargo solo has logrado convertirte en máscara.  


			Desdeñando todo límite, percíbete como espacio. 

			
			Ante los acontecimientos acepta que eres tiempo que indiferente transcurre. 


			¿Es tu objeto habitar en el templo melancólico de los ancianos eternos? 


			El paraíso secreto es aquel donde las cosas tienen una forma única. Cero ardiente en la vulva infinita 


			celebra que los dioses que inventaste te hayan abandonado. 
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			Unión permanente 


			 


			Caminante, 

			
			santificas el templo donde entras, 

			
			cuatro alas rojas surgen de tu espalda, 


			tu mirada insemina el invierno, la calle, los perros, el polvo y aquellos que saben y aquellos que no saben. 


			Arriba un águila planea 

			
			encadenada a tu cráneo por un hilo de vértigo. 

			
			Un saurio hundido en el asfalto 

			
			cava bajo tus pasos túneles de magma 

			
			y tú recorres la ciudad secretando semillas 

			
			desde el hueco de tus heridas. 

			
			para sembrarlas en tus huellas. 

			
			Se derrumba el muro de los incrédulos. 

			
			Sobre las veredas florece el azar. 

			
			Nunca lo olvides: en ningún momento has estado solo. 
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			Crecimiento 


			 


			Arden tus huesos y tu ombligo 

			
			El yo se te deshace en cristales 

			
			En la vacuidad del origen danzas como antorcha inocente 

			
			Has logrado ser nadie 

			
			Aleluya la vida te está pariendo 

			
			Del infinito llega hasta tu frente una corona de plata 

			
			Las banderas se transforman en mariposas blancas 

			
			Las nubes conservan su forma de templo 

			
			El camino ascendente vibra bondadoso 

			
			Con sotanas de luz danzan las tinieblas 

			
			En las hojas de los árboles aparece el nombre inefable 


			El día transcurre clavando en el espacio segundos como besos Te calcinas te evaporas te aglutinas te disgregas cristalizas  


			Tu memoria se disuelve en el futuro 

			
			sin espectador ni imágenes de espejo 

			
			Convertido en una mano transparente 

			
			abres todos los sepulcros 

			
			Asistes a la sublime resurrección de quienes se creyeron muertos 
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			Después del desamparo 


			 


			Gracias por ese deslizar hacia el fin de la materia 

			
			Gracias por esa raíz eterna en el instante efímero 

			
			Gracias por esa cadena de madres y padres con el pecho abierto derramando ámbar 


			Gracias por esa saliva que fertiliza el desierto del pensamiento estéril 


			Gracias por esa felicidad que navega encerrada en el árbol de tus venas 


			Gracias por el latido amoroso de tus vísceras y la alegría perruna de tus órganos 


			Gracias pulmones por obligarte a estar satisfecho de la caricia del aire 


			Gracias plantas de tus pies por llevarte donde te estás esperando 


			Gracias por la piel cantando con sus poros 

			
			y por la mente que se baña en su propio vacío 

			
			Gracias por la energía azul escondida en las neuronas 

			
			por tus cabellos que crecen hacia el cielo 

			
			por los recuerdos luminosos que nadan en tu sangre 

			
			por la voz que se divide en siete auras 

			
			por el arcoíris que surge de tu boca 

			
			y va a hundirse en la suya 

			
			Satisfacción como una campana dulce 

			
			como hostia más grande que su cáliz 

			
			como corazón en un remolino de aire 

			
			como flecha perforando un bloque de mármol 
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			Surgiendo del pozo 


			 


			Sacude de la cabeza diez mil kilos, quita de los anzuelos la carnada, haz que el ave rapaz suelte la presa, llena de conciencia los segundos, convierte el deseo en obediencia, disuelve el miedo en la confianza, cabalga sobre el lomo de la bestia, donde acá y más allá se cruzan, en esa rosa que nace de tu sangre, devuelve al tiempo lo que eres: un montón de trajes sobre nada. ¡Qué importa que todo se disuelva! Tu alma sigue dando saltos obstinados, tu esperanza se cristaliza en diamantes, tus ilusiones marchitas encuentran el sentido ausente. 


			Ahora te permites ladrar como un ángel, 

			
			danzar transmitiendo la menta y el cilantro. 

			
			Entre guerras, pestes y huracanes te deslizas, 

			
			vas llegando a la superficie divina. 

			
			Tu esqueleto soporta la injusticia, 

			
			tu felicidad se encuentra en el desprecio. 

			
			Una corriente discreta dibuja templos en la arena, 

			
			pueden pensar que eres tú o quizá que sea el viento. 
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			Valor del infinito 


			 


			Antes del canto y del perfume, antes de las aguas y la tierra, ¿dónde estabas tú? 


			¿Hubo un designio en la sombra que precedía a los astros? Ahí donde nada aún se creaba, esa voluntad intangible anhelando ser materia 


			si todo estaba en ella también estabas tú  


			uno más entre los incontables seres, mínimo, mucho menos que un concepto 


			y sin embargo absolutamente necesario 

			
			para el equilibrio de la prodigiosa máquina 

			
			Cada hormiga carga en su nuca la totalidad del universo  


			El peso de una pluma abandonada puede aplastar al mundo Sacúdete las dudas metafísicas 


			Nunca más le preguntes «¿Para qué todo este circo? 

			
			¿Pasas de lo eterno a lo efímero por una sed de espejo? 

			
			¿Has querido parir un punto que invalide a tu infinito? 

			
			¿Valía la pena explotar en un tremendo cosmos 

			
			solo para crear mis pies y mis uñas?» 

			
			Cesa de arrojar palabras 

			
			Exponte al sol para sembrar tu sombra 

			
			en la memoria que espera agazapada como tigre 

			
			en el centro del presente 

			
			Aunque no puedan conversar 

			
			el piojo y el mendigo se comprenden 

			
			Ese solo contacto basta para sostener al mundo 
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			Cáliz del sacrificio 


			 


			Más allá del pan o del veneno busca el sitio donde ser y no-ser se funden 


			Si el cuerpo es una cárcel también lo es el espíritu 

			
			La ascensión del alma es el fruto de derrumbes sucesivos 

			
			El aliento de tus huesos te fue dado para siempre 

			
			El sepulcro tan temido encierra la pujanza del fermento 

			
			Lacta la sangre de la tierra aviva el fuego perpetuo 

			
			Entrégate inflámate calcínate 

			
			Que tu mente y tu carne vuelen en andrajos 

			
			Que la insidiosa piedra del yo estancado se disuelva en el torrente universal  


			Océano de goce orgasmo eterno felicidad indeleble secreta vacuidad  


			ningún resplandor puede aniquilar al lucero que reina en tus entrañas 


			Te expandes hacia dimensiones tenues 

			
			llegas al sitio donde todo crece sin esfuerzo 

			
			la razón y su enemigo oscuro en equilibrio exacto 

			
			nunca más igual a ti mismo 

			
			el espacio es prolongación de tu esperanza 

			
			cristal convertido en fuente 

			
			templo donde cada piedra es hija del silencio 

			
			lugar sagrado en el que puedes construir un nuevo mundo 

			
			sin miedo sin daño sin censura 

			
			otorgar un aura a la cabeza inerte 

			
			expulsar al verdugo que impera en tu memoria 

			
			unir los dos extremos 

			
			luz y sombra agua y fuego macho y hembra 

			
			Bajo rayos de jade 


			eres por fin el ser humano mágico 

			
			Tus huellas son abismos 

			
			tus palabras son joyas 

			
			dentro de tu carne danza el esqueleto 

			
			No sabes nada no posees nada 

			
			no te aferras a nada no rechazas nada solo deseas seguir 


			El dios que baja del cielo es el mismo que sube de la tierra 
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			Espanto derramado 


			 


			Por miedo a hogueras infernales o por codicia de orgasmos celestiales 


			deja de afirmar que el nacimiento de tu alma sucede en el futuro  


			Ahora es cuando debes convertir tu sufrimiento en arpa 

			
			y hacer fructificar tu saco de comienzos 

			
			Aceptarás las leyes dictadas por enjambres 


			pero en tu mente y en tu corazón quedarás libre de pensar y amar lo que florezca 


			Serás lo que das y no lo que los otros quieren que conserves Cuando venga el cambio apodado muerte 


			si es algo nada te impedirá saberlo 

			
			si no es nada tú también serás nada 

			
			¿Por qué entonces preocuparte? 

			
			Si hay un más allá no necesitas saberlo ahora 

			
			No desdeñes el presente por un porvenir embozado 
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			Estabilización 


			 


			Otra vez en la antesala del misterio 

			
			envuelto por la luz del milagro 

			
			con paciencia perseverancia disciplina 

			
			cavas túneles que desembocan en lo eterno 

			
			trasquilas tu superflua costra de doctrinas 

			
			hasta dejarte liso como un Buda de piedra 

			
			Nada que agregar 

			
			nada que quitar 

			
			nada que interpretar 

			
			Con la honradez de un grito de fuego 

			
			ya no temes el encuentro con la bestia 

			
			ni regresar a palabras como espinas 

			
			perforando el abismo de los oídos sordos 


			Entre vientres que solo quieren digerir materia y sueños sin puertas ni ventanas 


			eres capaz de desear lo que no eres 

			
			más allá de lo pensado del madero del fuego 

			
			y de la ilusión del yo mismo Esa firma 

			
			ese esqueleto negro esa memoria esa espera 

			
			y esa meta que se encuentra cuando 

			
			con calor de madre el horno te calcina 

			
			Regresas con una rama incandescente 

			
			palabras con sabor a vino 

			
			versos no más profundos que un espejo 

			
			reflejando la ingrávida ilusión 

			
			Cesas de vivir creyendo que robas 

			
			lo que la vida te está dando 
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			53 


			 


			Progreso gradual 


			 


			Crucificado en el mundo de las formas 

			
			atraviesas los muros de la prisión del ego 

			
			tu mente se abre como una flor de aire 

			
			de entre tus piernas surge una luz sublime 


			las palabras se te disgregan en extensión eterna un fuego fatuo celebra sobre tu calavera 


			la entrega impersonal 

			
			Lúcido habitante de tus sueños 

			
			con implacable ternura cruzas el puente 

			
			que une tu ausencia al misterio del ser 

			
			Conoces por fin la dimensión sublime 

			
			de los hechos que carecen de significado 
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			Melodía a dos voces 


			 


			Los caminos del ser tienen diferentes aromas 

			
			Un paladar exquisito no tolera lamer piedras 


			En el gris del cruento día el ojo del pintor descubre gamas Los sentidos continuamente dan a aquello que reciben 


			El mundo se va modelando de acuerdo a la forma en que lo pensamos 


			Las cosas no son desde el momento en que las llamamos nuestras 


			poseerlas es desprenderse de ellas 

			
			Es en el dar que se obtiene 

			
			No hay perfume más grato que el del acto bondadoso 

			
			un vaso de agua escanciado sin beneficio personal 

			
			líquido puro que es metáfora del alma 

			
			creado por la sed del otro 

			
			En ese acto la ilusión es ilusión encarnada 

			
			y las aves cantan porque creemos en ellas 

			
			Fabricamos la melodía entre los dos 

			
			sin ti la eternidad no es 

			
			Te hablo desde el sitio más oscuro 

			
			Desde la lámpara que se lleva el río 


			La magia de la vida es el encuentro con las innumerables defunciones 
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			Grito esencial 


			 


			Si tus dos ojos se abren como una sola puerta 

			
			si tu cabeza se transforma en aire 

			
			verás insectos de oro libar néctar del barro 

			
			horizontes verticales unirse con el cielo 

			
			ríos salvajes transportar piedras sabias 

			
			Mas si eres tú el enviado 

			
			¿por qué escondes tu voz 

			
			en una esfera de hueso? 

			
			Ofreces la doctrina que vence todos los miedos 

			
			pero tiemblas cuando te habla una abeja 

			
			Despójate del velo de escamas 

			
			que de tu máscara surja la mirada 

			
			que derrite a las sotanas de mármol 

			
			Arrastra por fin tu lucidez 

			
			por senderos que se esfuman 

			
			Ven a poblar la ansiedad del alba 

			
			Transmigra de tu mente al corazón del águila 


			Lanza el grito esencial que logra abrir las montañas 
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			Viajero 


			 


			Acepta existir al pie del muroconvertirte en una piedra miserable captar el canto de tu mente ciegadesintegrar la imagen de ti mismo entrar en tu memoria y amasarla en medio de esa cárcel implacable reunir los tiempos en un solo pan mientras tu alma sin cesar avanza desde los astros hasta este mundo donde arden las letras sagradas 


			como besos bendecidos por el fuego 
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			Amor 


			 


			Reduce el sufrimiento a un punto 


			donde tus pasos no puedan alcanzar un término entra en la corriente como una balsa vacía 


			déjate llevar con el alma abierta 

			
			cielo más cielo más cielo sin ninguna tierra 


			cómplice de lo invisible tembloroso de conciencia lejos del caparazón legal que oculta las tinieblas 


			mil matices de silencio ilusiones fugaces 

			
			engañosa belleza de las construcciones sórdidas 

			
			recuerdos de un perro que sacude sus pulgas 

			
			¡Alto! Aquí eres un ser humano 


			con uñas carne y dientes sabiendo que es el amor quien despoja de las apariencias 


			desnuda la mente nos quita los huesos 

			
			nos convierte en una respiración invisible 

			
			Al desaparecer en la inmovilidad incesante 

			
			encontrarás lo que eres 

			
			en lo que por siempre has dejado de ser 
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			Se abre la flor sagrada 


			 


			¿Cuántos pájaros deben caer del cielo 

			
			para que tus lágrimas se eleven 

			
			para que olvides adular las formas 

			
			para que obedezcas la orden inaudible 

			
			para que sueltes lo que tienes empuñado 

			
			para que metas la cabeza en el abismo 

			
			y ceses de recorrerte en lugar de ser? 

			
			¿Dónde está el infierno prometido 

			
			dónde las llamaradas del instante 

			
			dónde la palabra convertida en alma 

			
			dónde los leones que se elevan 

			
			cuando coronas de pan caen del cielo? 

			
			¿Obtendrás la humildad del perro? ¿Lo leve de la brisa? 

			
			¿Cesarás de vivir como una esfera perdida en la nada? 


			¡Que lo sublime despegue de tus pasos las huellas ajenas! ¡Que se haga la luz en la oscuridad carente de significado! ¡Que un silencio con olor a sándalo invada la farsa del parecer! 


			¡Que tu corazón eche raíces en las cuatro esquinas del cosmos! 


			¡Que un rugido celestial recorra tus huesos cual un tren sin frenos! 


			¡Que el gruñido de los puercos te convierta en lirios los tímpanos! 


			¡Que de la herida que corona tu memoria surja un géiser de oro! 


			¡Que bajo la noche como tigre diurno devores el instante hasta agotar su miel! 


			¡Basta ya de bucear en túneles de gelatina amarga! 


			¡Basta ya de espejos arrogantes! 

			
			¡Basta ya de tanta boca huérfana 

			
			de pantanos vestidos de profeta 

			
			de vino estéril con sabor a yegua 

			
			de adorar a un dios hecho de sangre! 

			
			¿La vida te enseñó a deshacer los nudos? 

			
			Te desprendes de las máscaras de héroe 

			
			de los aplausos que arrastran esas piernas 

			
			de la aureola que aún te ata al santo de barro 

			
			Cuando el gallo sagrado suspire en el último punto 

			
			el Arcano se abrirá como una rosa blanca 

			
			en el centro de tu pecho cantará una virgen de plata 

			
			extraerás de cada ojo de mármol una mirada cálida 

			
			cesarás de criticar para que el alma onírica se extienda 


			aceptarás que la piedra es piedra no importa quien la lance admirarás la flor que se marchita tanto como la que se abre En la materia que fluye hacia su desintegración 


			tu conciencia impulsará lo intangible 

			
			hacia un volumen de presencia eterna 

			
			Poblarás con ilusiones la ansiedad del alba 

			
			sembrarás diamantes en la estela de los siglos 

			
			Tu alma que nació ciega 

			
			se cubrirá de ojos que no temen ver 
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			Abundancia invasora 


			 


			Incesante naufragio de intentos 

			
			sombra estéril cementerio de nada 

			
			ángel sin cabeza derramando espejismos 

			
			ácido reflejo de un espectro ajeno 

			
			Navegando entre alaridos estancados 

			
			no olvidas el pan ni el vino la piel y la carroña 

			
			mucho menos los inmundos relojes 


			Has dicho lo que has dicho y sus infinitos contrarios Te repliegas en la tristeza 


			para aceptar la alegría de vivir 

			
			Nombrando la luna has creado un sol 


			 


			Fuera del espejo 

			
			en medio de las circunstancias 

			
			dejas el camino de las apariencias 

			
			para ir hacia la luz 

			
			Por primera vez tu padre 

			
			se sienta en tus rodillas 

			
			como un niño hermoso 

			
			refrescado por un abanico de primaveras 

			
			El mar deshace su cortina de peces 


			y tu mirada se hincha de un vacío imposible Te sumerges en el cielo de las aguas 


			para viajar como el ojo de un barco 

			
			que solo avanza sin nunca parpadear 

			
			Escapando mil veces del viento 

			
			atraviesas para siempre 

			
			el umbral del infinito 

			
			Se acabaron los gritos de antesala 


			ninguna desgracia nerviosa te persigue en la fuente de las flores sin designio cae la avalancha de tu alma  
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			Sin límites 


			 


			Aceptando la satisfacción de vivir insatisfechos 

			
			mente contra mente 

			
			sexo contra sexo 

			
			cuerpos coagulados por la ausencia del goce 

			
			cual ladrones de pájaros 

			
			los amantes se buscan en la escalera del mito 

			
			Los esperan sus feroces abuelos 

			
			agitando un libro de piedra carcomida 

			
			«Les damos como legado el puñal 

			
			que hundirán en el ombligo del mundo 

			
			para plantar en esa herida otra vez el pasado 

			
			Pondrán riendas y anteojeras a sus lobos 

			
			respetarán un trapo llamado bandera 

			
			venerarán un uniforme militar crucificado 

			
			darán la vida a cambio de un dinero infecto 

			
			Nada les pertenece 

			
			por cada respiración nos deben un porcentaje 

			
			Si aceptan en el cuello nuestro sagrado yugo 

			
			les será permitido entrar en el templo de medallas» 

			
			Ahora dirigidos por un ojo externo 

			
			muertos vivos acechando una puerta sellada 

			
			el espacio los comprime hasta molerles los huesos 


			el tiempo se lleva sus pedazos hacia un cielo de verdugos 


			 


			Es el momento en que los límites se abren se derrumban las fronteras las definiciones no se puede juzgar ni comparar 


			Las ilusorias partes dejan de ser islas 


			para entregarse al éxtasis del corazón único 


			El perfume sublime de cada idea 

			
			la esencia dulce del abismo amoroso, 

			
			la estela esplendente de la acción generosa 

			
			la fragancia de lo que por siempre es 

			
			Calma eterna 

			
			delicadas corrientes de aire 

			
			dibujan laberintos invisibles 

			
			un alba sin fin inunda la memoria 

			
			las calaveras se cubren de palabras sagradas 

			
			la mente se convierte en una mariposa blanca 

			
			los deseos regresan a la fuente de vida 

			
			se ilumina desde el centro la sombra interna 

			
			de cada estrella baja una escalera 


			La piedra enterrada puede dar comienzo al templo 
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			Resurrección cotidiana 


			 


			Con líneas sangrientas dividen la Tierra 

			
			agitando trapos con rayas y estrellas, 

			
			orgullosos de sus trofeos de plástico 

			
			dictan leyes que matan nuestras almas, 

			
			usando el crédito como cebo asesino 

			
			nos convierten en esclavos de cifras. 

			
			Torvos comerciantes injertan en los sesos 

			
			publicidad que oculta amenazas abstractas, 

			
			traficantes venden acumuladores de ego 

			
			a tontos que se sienten vacíos, 

			
			artistas lamen sus ombligos sin fondo, 

			
			sacerdotes prometen edenes viscosos, 

			
			políticos aplauden a sus propios pestañeos, 

			
			terapeutas escarban heces de pacientes 

			
			envainados en coches que aúllan platino, 

			
			envenenadores del mar se reúnen 

			
			con envenenadores del aire, de la tierra, 

			
			de la sangre, para decretar el lapso de vida 

			
			que se le permite a cada ser humano, 

			
			madres con gritos de moral petrificada 

			
			alaban las manos del cura que hurga 

			
			en la inocencia de sus hijos domados, 

			
			al alba lameculos con corbatas impecables 

			
			arquitectos asesinos erigen falos de cemento 

			
			donde en tumbas de techo bajo anidan zombis 

			
			de largos dedos blancos haciendo resonar teclados. 


			Gurús con cara de fotografía vendiendo aspirinas metafísicas, senos convertidos en pelotas para atraer glotones ópticos, 


			adolescentes despreciando lo sublime con orgullo de parásitos, 


			damas elegantes el rostro protegido por la placenta de sus hijos 


			repartiendo en hospitales vísceras de goma y rosarios, 

			
			payasos elegidos como presidentes por masas tragadoras de basura, 


			devoradoras de espacio, de tiempo, de imágenes confitadas. 

			
			Ojos altaneros negando el milagro, bocas derramando definiciones, 


			dogmas, petróleo, cadenas, leyes impermeables, mandamientos 


			acumulados en el pecho como enormes rocas, 

			
			sombreros que pesan toneladas, trituradoras de planetas, 

			
			hombres envueltos en relojes, mujeres dentro de calzones antibalas, 


			condones de plomo, cerebros llenos de buitres. 


			Nada tienen que ver con la delicadeza, solo conocen la fuerza, nada tienen que ver con la dignidad, lamen las suelas del dinero. 


			¿Quién convirtió al ciudadano en un esclavo con deudas? 

			
			¿Quién invadió la tierra con rascacielos colmados por funcionarios ciegos? 


			¿Quién robó el sabor a las frutas para adular lenguas anémicas? 


			Aunque el sueño lo atraviese todo como un río caudaloso y negro. 


			Tú no quieres quejarte ni quieres criticar, quieres abrir 

			
			los huesos de sus cráneos y los huesos de sus pies, 

			
			quieres que sus pechos se abran como ventanas góticas, 

			
			quieres que de sus ombligos surjan tentáculos de agua, 

			
			que sus espaldas se partan y sus vértebras azoten el aire 

			
			hasta hacerlo estallar en escamas doradas. 

			
			Terco molusco creando tu cotidiana conciencia 


			te pones el esqueleto y la carne, lanzas la avalancha de latidos, abres las compuertas al torrente de la sangre, 


			respiras el aire tumefacto tratando de volverlo sano. 

			
			Otra resurrección, otra esperanza, te liberas del cajón, 

			
			abres el calabozo insípido, sales a crear pasos y huellas 

			
			en las calles aplastadas por una bruma sólida. 


			Entre muertos compitiendo por un pedazo de premio buscas bajo cerros de máscaras satisfechas 


			el resplandor de un día verdadero. 

			
			¿Cómo llegar hasta el sol que brilla 

			
			en el centro de este mar de sombras? 

			
			Algún día cuando la estrella 

			
			escancie su fe en cada frente, 

			
			harás renacer los animales, 

			
			retornarás su tierra a cada planta, 

			
			cambiarás por besos el dinero, 

			
			las palabras ya no serán cadenas, 

			
			el alma gestará un cuerpo de luz. 
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			 Flor de la conciencia 


			 


			Del amor bebes la luz de sus incendios. 

			
			No es una palabra, no es una acción, no se define, no se limita. 


			Se impone sin condiciones, definitivo, evidente y absoluto. Te hace pertenecer sin posesión, darte sin perderte. 


			Sus raíces te atraviesan y se extienden hasta el infinito. 


			Su mirada se cruzó con la tuya, ahora tus heridas supuran perlas. 


			En la sala de espera, sin nombre ni rostro, 

			
			libre de los pasos violentos que destrozan el camino, 

			
			de la memoria que destruye como un ácido el alma,  


			cráneo vacío de esperanzas, ilusiones convertidas en piedras y el corazón latiendo para siempre en el mismo punto, 


			tú habías atravesado la vida como un balazo 

			
			durante 43 años hasta que ella nació. 

			
			Saltando la barrera del tiempo, vuestras almas milenarias 

			
			pudieron encontrarse. 

			
			Ella sabía que algún día 

			
			tendría que asistir a tu muerte, 

			
			dejarte disolver en su memoria. 

			
			Tú sabías que deberías impedir su suicidio, 

			
			convencerla de que continuarías invisible junto a ella. 

			
			El presente se convirtió en joya 

			
			a la que transformaron en esfera danzando con los astros 

			
			alrededor del ojo de Dios. 

			
			Con euforia mezclada de tenebrosa angustia 

			
			vieron la eternidad en cada segundo y al infinito 

			
			acurrucado como un gato a sus pies. 

			
			Los dos corazones aprendieron a latir al mismo ritmo. 


			Conversaron sin cesar con las bocas pegadas una junto a la otra. 


			Le dieron a sus cuerpos-cadáveres 

			
			el orgasmo que los vestía de ángeles. 

			
			Los ruidos invasores se convirtieron en música 

			
			y la manzana que ambos mordieron adquirió el sabor 

			
			de elixir de la vida sin fin. ¿Qué más se puede pedir? 

			
			Te disuelves en su alma que se disuelve 

			
			en un mar que se disuelve en las nubes. 

			
			Ahí vais felices hacia el exterminio 


			como el sol y sus planetas, como las miríadas de universos. Exterminio que es un pantano 


			dando origen a la sublime flor de la Conciencia 

			
			cuyo aroma es el amor. 
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			Travesía acabada 


			 


			Viaja de ti mismo hacia ti mismo 

			
			tratando de ser lo que serás. 

			
			La única manera de avanzar 

			
			es extraer la voz de la palabra, 

			
			extraer al acto de la intención, 

			
			extraer al amor del adueñamiento 

			
			y al deseo de su objeto imaginario, 

			
			horadar el túnel de la mente, 

			
			perder una y mil pieles, 

			
			consumir lo superfluo en una fiesta de llamas, 

			
			dejar que se consuman los rostros parásitos, 

			
			no ser ni esto ni lo otro, 

			
			unir los dos polos en un solo círculo, 

			
			buscar la mirada oculta detrás de la mirada, 


			de ojo en ojo ascender hasta la última conciencia, lo artificial, injertado, tatuado, copiado,es llevado por el viento como un enjambre de pétalos. Circulará entonces por tus venas el licor de las entrañas cósmicas, 


			calmando el deseo, deshaciendo los nudos ciegos, integrando en el bosque desnudo 


			al árbol acorazado. 

			
			Tu patria serán las huellas de tus pies descalzos, 

			
			y tu edad, la edad del mundo. 

			
			Nunca más en tu frente una definición, 

			
			nunca más en tu pecho la víbora envidiosa, 

			
			nunca más entre tus piernas 

			
			el deseo de una carne sin alma, 


			nunca más tu cuerpo soñará ser una máquina eterna. Elegirás como camino a la impalpable sombra 


			y al sólido vacío, 

			
			vencerás el espejo que compara, 

			
			demolerás la pirámide de ancestros, 

			
			que llevas incrustada en la espalda, 

			
			cavando hasta el fondo de ti mismo 

			
			llegarás al origen donde la palabra se disuelve. 

			
			La ascensión y la caída se amalgaman, 

			
			los ojos que miran por fin se miran, 

			
			la manía de nombrar se reduce a un grito, 

			
			placer incesante, orgasmo eterno, 

			
			silencio que es la suma de todas las músicas, 

			
			Dios como un trompo de madera 

			
			gira sobre la palma de tu mano, 

			
			te integras a la danza espiral de los astros, 

			
			en el ombligo del mundo se baña tu alma, 

			
			cada uno de tus cabellos se amarra al cielo, 

			
			una nube plena de lluvia colorada 

			
			alimenta el llanto de tu éxtasis, 

			
			florece en tu boca un árbol blanquinegro, 

			
			tus dedos trazan jeroglíficos de fuego. 

			
			La mujer esperada durante tantas vidas 

			
			es parida por tu sombra. 

			
			Su piel de luna dorada 

			
			endulza el laberinto amargo 

			
			que te cubre como un mausoleo. 

			
			Las agujas de su voz 

			
			penetran en tu cáscara de piedra, 

			
			entran en tu memoria, 

			
			llegan al punto donde brota la vida 

			
			y se convierten en los primeros latidos 

			
			de tu nuevo corazón. 
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			Madre-Padre 


			 


			Este es el momento en que los límites se abren 


			como los pétalos de una flor que crece en el pantano. Lo que fue una celda negra estalla en líneas de luz. 


			Se acaban las fronteras y esfuman las definiciones, 

			
			nada se puede comparar, ni juzgar, calma eterna. 

			
			Los ilusorios egos dejando de ser islas 

			
			se entregan al éxtasis del corazón único 

			
			para disolverse en tremendos latidos de amor. 


			La fragancia de cada ser, el firme zumbar de las ideas, el calor esencial del sentimiento afectivo, 


			las estela brillante de los actos bondadosos, 

			
			el inolvidable temblor de la pasión, 

			
			esto es eterno, no ha venido ni se está yendo, 

			
			es una caricia de lo que por siempre es. 


			 


			Quiero que estas palabras besen tus ojos, 

			
			que las plantas de tus pies 

			
			acaricien el suelo donde se posan, 

			
			que tu cuerpo dibuje en el aire laberintos sagrados. 

			
			Nada es inútil, todo sirve para algo, 

			
			una búsqueda que solo puede terminar 

			
			cuando nos convertimos en lo que buscamos. 

			
			El filósofo se convierte en la verdad, 

			
			el artista se convierte en la belleza, 

			
			el nadador se convierte en el agua, 

			
			el poeta abre una puerta en su poema. 

			
			Pueda un alba sin fin inundar tu memoria, 


			que los huesos de tu cráneo se cubran de palabras sagradas que en lugar de dinero intercambies mariposas blancas. 


			Cada instante es el mascarón de proa 

			
			del tiempo total, este es el momento elegido, 

			
			hoy es la eternidad, tu cuerpo es el infinito, 

			
			tu Yo es la divinidad. Deja arder la memoria, 

			
			que el mundo de los codiciosos se vuelva invisible, 

			
			siente ternura por cada mente que se desprecia. 

			
			Tú sé como un árbol que toma la forma 

			
			que le dicta el canto de sus pájaros: 


			«Madre-Padre nuestro que estás en la Tierra y en los cielos purifica y santifícanos los nombres. 


			Haznos parte de tu reino. 

			
			Hágase tu voluntad en nuestro cuerpo como en nuestro espíritu. 


			La Conciencia que nos promete el futuro dánosla hoy. 

			
			Premia nuestros esfuerzos 

			
			así como nosotros premiamos a nuestros colaboradores. 

			
			Danos el entusiasmo para seguir haciendo el bien 

			
			porque tuya es la Paz y la Bondad y el Amor 

			
			en este ahora eterno. 

			
			Amén». 


			
	    

	 	
	    

			Epílogo 


			Por Antonio Bertoli 


			 


			La poesía no es tanto el relampagueo de un pensamiento abstracto como la reverberación sonora de una emoción que casi no nos pertenece y, sin embargo, forma parte de nosotros y se expresa con palabras que a menudo parecen no ser suficientes. Es el eco del desconocido que nos habita, que se expresa enredándose alrededor del pensamiento y convirtiéndose en el pensamiento mismo. 


			De hecho, la poesía no es el cumplimiento de un discurso en sentido estricto. Es más bien la forma lingüística que adquiere una inspiración siempre vinculada a una mutación del pensamiento, sin proceder del mismo. La poesía solicita y transforma la fuerza indagadora del pensamiento en una forma particular, que no es digital sino analógica. 


			Esta idea se convierte en uno de los pilares de la poesía de Jodorowsky, peculiar trayectoria de escritura que él mismo con frecuencia ha definido como «poesofía»: el momento de conjunción entre lenguaje imaginal y proceso filosófico, la unión de la inspiración con el trayecto del pensamiento, la casualidad de la poesía que dialoga con el orden causal del proceso lógico del discurso, la sincronicidad jungiana que recurre al inconsciente colectivo en la manifestación del individuo y viceversa. 


			Efectivamente, la poesía de Jodorowsky, ahora suave oración o casi himno, ahora grito e invocación desgarradora, ahora denuncia y proclama (pero siempre constituida como un racimo de imágenes portador de sentido), renuncia al miope horizonte del hombre ordinario y de la vida común para abrazar lo invisible, lo colectivo y el anhelo al universo, alcanzando así las más grandes alturas, penetrando el conocimiento y secundando el fluir de la vida y del devenir. 


			Cada poema se convierte así en un viaje esencial, marca de confín, que traza la trayectoria que permite elevarse a las palabras y cernerse en una atmósfera de renovación: un umbral que reconecta el mísero y pequeño acontecimiento humano con el gran acontecimiento de la vida, del mundo y de la humanidad —y entonces con la esencia— en sintonía con el aliento de los versos que se aventuran dentro de la sombra del mismo ser, de la misma vida, del universo mismo. 


			Es así que la poesía-poesofía de Jodorowsky se vuelve casi impersonal y se acerca al lenguaje de los libros sagrados, adquiriendo a veces la característica de una oración o de un mantra que supera y derrota los demonios internos y externos, derriba todos los velos de la ilusión del mundo ordinario y favorece la meditación y la elevación de la consciencia. 


			Se trata de una poesía pedagógica pero en absoluto didascálica, como son todas las enseñanzas y como lo es solo la gran poesía: una forma de protección, amuleto y desapego contra la angustia y la banalidad de la vida cotidiana y de nuestras pequeñas historias de pequeños seres frente a la inmensidad y el misterio del todo. Un canto que nos reconecta con la verdadera salvación, la última liberación, el definitivo rescate: el viaje esencial que todos tenemos que emprender dentro de nosotros mismos para recuperar el sentido original —esencial— que la familia, la sociedad, la cultura y las religiones han oscurecido y ocultado. 


			Por esto, en la base de la poesía de Jodorowsky hay también una inestabilidad interior errante y vagabunda, un vórtice que fagocita y revuelve continuamente la rabia y la quietud, surcando los senderos del sueño, la belleza y la imaginación, ajenos a la marcha inútil del mundo social, económico y cultural que conocemos cotidianamente. 


			Sin embargo, la huella poética no es un sello cerrado, inamovible, segregador, sino la viva marca de la pulsación íntima y simultanea del corazón del ser humano y del universo entero. Esto se expresa a través de una densa consistencia visual del lenguaje que reinventa, dilata e invierte los pasos errantes de un individuo que quiere estar conectado con el todo, un ser que quiere cerner las alas del aquí y ahora para reunirse con el Siempre y Por Todas Partes. 


			Es como si la poesía de Jodorowsky estuviera dirigida hacia la continua confirmación de la imagen arquetípica del ser humano como viandante que, en su perpetuo peregrinar entre los meandros de la imaginación y de la inspiración, por un lado, y en el mundo de los significados opacos y fijos de la realidad por otro, avanza sin caer jamás en el pozo de la inacción sin meta, que aún negándola convierte su propio peregrinar en la meta misma. Un viandante que más que a la meta se entrega a su viajar, más que a la obra se entrega a la creación. 


			Asimismo, Jodorowsky se hace portador de una absoluta atención a la vida: devuelve a la poesía la inmediatez de su diálogo interior haciéndose intermediario en una visión íntegra y armónica del universo metaliterario, donde cada fractura se recompone en una sustancial y plena unidad bajo el signo de la conciencia. 


			Como en la mejor tradición esotérica, la mejor filosofía y la mejor poesía, la gran obra es siempre y solamente una: la transformación del metal bruto en metal noble, la metamorfosis del individuo y del ego en la unidad y en el «nosotros», la fusión del inconsciente individual en el inconsciente colectivo. Es la anulación de la contradicción de los opuestos y del pensamiento dual que los quiere enfrentados: transformar lo fijo en mutable y viceversa, lo seco y lo húmedo, el individuo y la colectividad, la parte y el todo. Se trata de transformar y mutar lo pequeño en grande y lo grande en pequeño, elevando el individuo a la humanidad y nuestro pequeño tiempo al Siempre. 


			La fijeza de la vida, su brevedad y futilidad se reconectan con la mutación y la eternidad de la Vida y hacen así emerger y fluir el sentido que recompacta todos los significados. Y ¿qué es la poesofía de Jodorowsky si no el sentido que subyace tanto a la poesía como a la filosofía? ¿Qué es si no aquel nivel semántico que fluye por encima y por debajo de los significados de los que la filosofía se nutre, pero puede emerger solamente con el auxilio de la poesía? 


			
	    

	 	
	    
             


			La única manera de avanzar 


			es extraer al ser de la palabra, 


			al acto de la intención, 


			a la emoción del adueñamiento 


			y al deseo de su objeto imaginario; 


			ir horadando el túnel, perder una y mil pieles, 


			consumir lo superfluo en una fiesta de llamas, 


			dejar que se desinflen los yo parásitos, 


			no ser ni esto ni lo otro, 


			unir los dos polos en un solo círculo, 


			atrapar la mirada que está detrás de la mirada, 


			de ojo en ojo ascender hasta la conciencia 


			donde todo lo injertado, tatuado, copiado, falsificado 


			es llevado por el viento como un enjambre de pétalos. 


			 


			A. Jodorowsky 
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